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INTRODUCCION

La escasez de agua y su irregular distribución, obligan a
los pobladores de Cruz de Caña como asi también a otros habi­
tantes de Traslasierra, a diversificar sus tareas para lograr
la subsistencia o bien a algunos de ellos, a iniciar el éxodo
a las ciudades para volcar en ellas su fuerza de trabajo. ya
sea en la industria u otras ocupaciones, ingresando así en las
filas de los obreros asalariados.

En el Valle Traslasierra, sobre el faldeo occidental de Cg
mechingones, al sur del departamento de San Javier, en la prg
vincia de Córdoba, se encuentra la localidad de Cruz de Caña,
donde las características socio económicas que le imprimen las
circunstancias del riego que allí se practican y sus consecueg
cias, pueden extenderse a todas las comarcas vecinas.

Esta escasez en el recurso hídrico se ve incrementada por
el desequilibrio en los volúmenes que se reparten los poblado
res alterando así los resultados de los procesos económicos de
explotación y, consecuentemente, el desarrollo agricola y gana
dero de la región.

No solamente incide en el problema la pobreza en aguas su —
perficiales sino que también la falta de una infraestructura 5
decuada que permita el aprovechamiento de las aguas subterrá ­
neas y, sobre todo, lo anacrónico de los sistemas de distribu­
ción y adjudicación del regadío, sujetos a concepciones subje­
tivas del derecho de propiedad, protegidas o fomentadas por la

¿É costumbre, a todo lo cual hay que agregar la influencia de las
relaciones de parentesco para la obtención del mismo.



También se puede advertir la ausencia del ente administrador,
la Dirección Provincial de Hidráulica, para eliminar ei déficit
que se orgina no sólo en la adjudicación de las dotaciones, sino
que también para evitar el derroche que significa el riego efec­
tuado en los plantíos afectados por la mosca africana, plaga cu»
ya erradicación no se ha logrado y ha ocasionado la périida de
cosechas Íntegras en los últimos años.

La característica común a los ambientes eierripampeanne, vam
le decir su economía de autoabastecimiento, se agudiza por la
pobreza hidrológica, determina la reducción de áreas para el ¿É
nero de producción que realiza, multiplica el minifundio y su
componente: la economía de subsistencia, apenas suficiente para
la satisfacción del propio consumo y origina la explotación cug
familiar la que, al no producir trabajo para todos sus integran
tes, obliga a estos o a una parte de los integrantes del núcleo

1familiar a emigrar, ya sea en forma transitoria o definitiva ng
cia los centros poblados.
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1 ) ESPACIO GEOGRAFICO

Ia región se ubica en una franja irregular sobre la laderï
occidental de las Sierras de Córdoba, en el Valle Trasleeierra.
en el cordón integrante de las SIERRAS DE CCRECHÏNGOPES. San
sus coordenadas geográficas 6502‘ de Long. O y 3¿°l5' de Lat¿
tud Sud y el paraje se denomina CRUZ DE CALA, abarcando una
superficie de aproximadamente 52,5 Km2. Esta localidad s
lla distante, por el este, 17 Km del Río Cenlara; a lO Km
al O del "filo de la sierra" (divorcio de las aguas); 145 Km
al SO de la ciudad de Córdoba por rutas v caminos a .ravés de
la Pampa de Achala; 40 Km al Sur de la ciudad de Villa Dolo­
res, cabecera del Departamento de San Javier al cual pertene—
ce.

Está recorrida de Sur a Norte por la ruta provincial n°l
"camino de la costa", sobre la cual se hallan también, por el
norte, la población de "La Paz", cabecera de la pedanía, y por
el sur, a 12 quilómetros de distancia, la localidad de Merlo,
ya en la provincia de San Luis.

Son localidades vecinas lindantes con Cruz de Caña, ”Ouebra
cho Ladeado" y "Las Chacras", por el Norte y la de "La Ramada”
al Sur.
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2) GEOGRAFIA FISICA

Geomorfología: pertenece al legamiento precámbrico del ter»
ciario. En lo que respecta a su orogénesis, nacen del plegamieg
to Caledónico del Paleozcicc, este es en sus elevaciones más rg
cientes. Las laderas occidentales son abruptas y escarpadas,
constituyendo la característica de nuestra comarca en análisis;
forman parte, dentro del cordón austral de las sierras pampea—
nas, del antiguo macizo central Argentino divididas en bloques
por la actividad tectónica del terciario.

Las Sierras de Comechingones observan niveles altimétricos en
tre los 650 y 2200 metros, siendo su fisonomía de planicies y
montañas. Se caracteriza por la existencia de grandes Dedreqales
producidos por la insolación y por las variaciones bruscas de
temperatura, desgaste de rocas, etc. Su zona basal es de roca vi
va y hacia el norte del Valle Traslasierra se observan volcanes
de barro.

En cuanto al relieve, se destaca el cerro Champaquí, la cumbre
más elevada del sistema, con 2884 metros y, a 35 Km al norte de
Cruz de Caña; ya sobre la Pampa de Achala el cerro “Los Gigantes"
culmina a los 2880 metros de altura, ya en la peniplanicie. La
parte oriental de la sierra, más suave en su descenso, significa
la falda, en cambio que la occidental, más abrupta y escarnada,
se la designa "cuesta". Al contacto entre la sierra V la llanura,
al pié de la misma, se la conoce con el nombre de ”cowta". P0n8­

mos especial énfasis en la nominación de esta topografía, pues e­
lla Será la que designará a los accidentes del relieve en la zona
de estudio.

Desde alli, se extiende el valle del río Conlara, 2.500 Km2.
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3) HIDROGEJJIA

En general en las provincia. de Córdoba y de San Luis. el re
Eimen de los ríos es esencialmente periódico y pluvial.

Es característica la escasez de cursos de agua de relevancia
dentro del marco geográfico que nos ocupa, siendo los mas csrcí
nos el rio de Los Sauces, al norte. en Villa Lolires Y el rio
Conlara por el oeste.

El territorio de la provincia es pobre en aguas superficiales
Se registran cuatro cuencas de aguas subterráneas, las q C Tx {T3 o Ñ 0

tán debidamente explotadas: dar Chiquita, Salinas Grandes. Pampa
Central y de los llanos.­

Al margen de esta clasificación, hemos estudiado y hallado en
la obra de Wauters (1 3 la ubicación de una"zona artesiana comprg
bada", que figura en el mapa que acompañamos y hemos extraído del
mencionado trabajo. La ubicación de esta zona, coincide con las
coordenadas geográficas de Cruz de Caña, según lo destacamos.

Durante los años de 1972 y 1973, una comisión de estudios geo­
lógicos enviada por el entonces gobierno de Alemania Federal, exe
ploró la región y determinó cuencas subterráneas. incluso hasta
el valle del río Conlara. En la embajada alemana en Buenos aires,
el asesor cientifico de la misma, ingeniero agrónomo Renner, nos
informó, en setiembre de 1992, que el resultado de estos estudios
fueron editados en tirada reducida, unos 20 ejemplares, con el ti
tulo de "Proyección hidrogeológica del Valle del Conlara". Estos
ejemplares fueron distribuidos entre diversos organismos oficiales.
Hasta la fecha no hemos podido conseguir ninguno de ellos.

Las aguas de vertientes constituyen en realidad el recurso hí­
drico para el riego en Cruz de Caña; éstas incrementan su caudal

El débil caudal baja por le cuesta y al llegar a la planicie
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confinante avanza moderadanente por ésta, hasta que, dieipaïo
el escaso volumen en los suelos pedregosos, r.secos y areno ­
sos, se extingue en un paraje que suele denomiaree “punta de
asus". Es éste en general el esquema del ciclo del riego su_¿
nistrado por las aguas de vertientes que surcan por las tie ­
tras de la región.

Es por ello que "el sitio más apropiado para cultivos y en
sientes de la población está donde ocurre el contacto entre
las laderas empinadas de los bloques rocosos y las planicies
formadas por suelos sueltos, sedimentari3s".( 2}

El río Conlara escurre por el valle y pertenece al macizo
orográfico puntano; lleva un caudal de 2,06 m3/seg y, en le
región cordobesa su cuenca abarca 3000Km2.

Los “arroyos secos" descienden de la montaña ostentado a mg
nera de estrechas quebradas su lecho seco y pedregoso. Ocasig
nalmente conducen agua, en épocas de temporales o de lluvias
intensas, es entonces que suelen salir de madre V rebasar sus
alveos anegando las superficies. En la franja de nuestro-estg
dio sólo hay dos: al norte el arroyo del “Difunto Chena" que
marca el límite con la localidad del "Quebracho Ladeado" y el
otro sin nombre, por el sur, que indica el deslinde con "La
Ramada".



UTILIZACION DEL RECURSO HIDÉICO

córdoba ha aprovechado al máximo sus rios y ha construído
grandes embalses. Ls: diques Los Molinos, La Q ¿trad;, Piedras
Moras, Diquecito, San Roque, Ealpaso, Villa Rumical. Cruz de;
Eje, de La Viña, etc., proporcionan a la provincia energia ï’—
dráulica y cubren áreas de riego; también constituyen atracción
turistica, otra de las industrias cordobeses. Pese 5 eáfas gran
des obras, en verano se hace sentir cierta escasez del recurso
hídrico incluso en la capital, lo cual se trata de combatir con
trolando el incremento del número de piscinas que afectan el
servicio del agua potable. ( 3 )

Por el contrario y según el aluvión que asoló la región de
San Carlos Minas en enero de 1992, cobró eco en los titulares
de los diarios la siguiente circunstancia: "lo primero que de­
mostró la catástrofe del lunes 6 de enero ppdo. fué que hay
en Córdoba dos regiones: la llamada Córdoba turística tan apa­
sionadamente difundida por los comerciantes, N la otra, la Cór
doba serrana, situada en esa tierra de nadie que se llama Tras
lasierra y a la que pertenece el desaparecido San Carlos".(4 W

Trae el "Diario de San Luis", una sección especial titulada
"Traslasierra” dedicada a noticias de ese espacio geográfico,
Es así que conjuga novedades de ambas provincias que integran
el ámbito serrano dei Valle. En los sucesos de referencia pu­
blica un editorial titulado "Villa Dolores", página 23, ( 5 )
abordando como comunes los tristes sucesos de San Carlos. Esto
evidencia la comunidad de intereses del vasto sector geográfico
de Traslasierra, v hace percibir una orientación separatista
del mismo con respecto a la jurisdicción actual de ambas provig
cias para la solución de los problemas comunes de los poblado»



res del sector occidental de.las Sierras Grandes. Es asimismo
de destacar que Traslasierra, es la zona más ceecuidaóa por la
administración cordobesa, no así por el aobierno de San L*is,
que ha determinado el trazado de mejores rutas de s:cesc y de
caminos.

En la capital provincial, el "Diario de San Luis“ a:irms que
se ha logrado normalizar la provisión de agua mediante un sis»

I)
‘,4 , y­

tema de bombeo que capta el agua potable del acueducto d
galerías filtrantes y"las impulsa a la red de cañerías de le
ciudad. El caudal que transportará dicho bombeo es aproximada­
mente de 30 litros por segundo, lo que equivale a una dotación
para 10.000 habitantes por dia. Con este sistema se paliará en
gran parte la escasez del líquido elemento que viniera sufrien­
do la población , problema que responde por las altas temoeratu
ras que se registran en los últimos días“.( 6 )

Un artículo del periódico Clarin informa sobre lo expresado
por el director de la Organización Mundial de la Salud OMS}
doctor Hiroshi Nakajima: "la catastrófica epidemia de cólera cr
está extendiendo por algunos países latinoamericanos y africa —
nos nos recuerda de nuevo que el agua salubre 7 el saneamiento
son la base de la salud, y la salud la base del desarrollo mun—
dial".( 7 )

Por ser el más próximo a nuestra localidad de Cruz de Caña,
el Dique de la Viña, en el encajonamiento del Rio de los Sauces
50 kilómetros al norte de la región, haremos referencia a las
características de su embalse: 230 Hm3 y cubre una superficie
de 1050 Has.

"El agua puede ser un factor limitante en el desarrollo econg
mico cordobés. El pótamo es de 100m3/seg., lo que significa el

FJ0,45% solamente de l. disponibilidad de pais 7, en lo que haceE 15
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na investigado y aprovechado sonelnente, todavía se career
de una evaluación de los volúmenes anuales dispor*‘Íes er tg
do el territorio provinciel".( 8 3

A estas limitaciones se agrega el hecho de registrar ur
balance hídrico anual negativo-en más del 80% de la super­
ficie del territorio provincial.

Incidiria favorablemente en el desarrollo de la zona, la ig
corporación de los adelantos técnicos y cientificos logrados

« hasta la fecha para incrementar la cantidad de agua disponible
en el volumen del riego. Al efecto transcribimos, extractado,
un artículo publicado en "Clarín Rural" de esta ciudad:

Constituyen un avance significativo los adelantos logrados pa
ra aumentar la capacidad de saturación de los terrenos y así po­
der cultivar en zonas áridas y semiáridas. La innovación consig
te en un producto que actúa reteniendo agua y abriendo poros en
el suelo. En efecto, ya que en los climas áridos las.lluvias
son poco frecuentes 0 variables, el crecimiento de las plantas.
como ocurre en Cruz de Caña esta generalmente sujeto a las dis­
ponibilidades de riego. Cantidades pequeñas de este producto
pueden aumentar la eficiencia del uso del agua al retener bue­
na parte de la que normalmente escurre por las características
especiales de los suelos. “En estas condiciones el ahorro del
agua se estima en un 90% e incide también en una menor frecuen­
cia en el regadío (75% menos), las moléculas secas del produc­
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to permiten absorber 500 veces su peso en a:ua.
agua a ¿a sustancia provoca una rápida expansïín fis las parti"
culae del copolímero que la forma y una acelerada “
moléculas de agua. El organisma del 1nst1tuïc ¿e 195
que se ocupa del control ambiental (Environ:en“
Agency) ha expresado que el producto es tan lnoruú gus
cesita ser registrado".( 9 )
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4) CLIMATOLOGIA

El clima es templado serrano. La temperatura, en horas de sol
indica un registro anual de 16° a 24°C. La media es de 19° C en
el Norte y.de 15° C en el Sur. (Se registran mínimas de O°C en
invierno y de 40° C durante el verano).

Precipitaciones: Las lluvias son regulares en cuanto a su ng
gimen pero irregulares en su distribución, pues a períodos llu­
viosos suelen suceder otros de prolongada sequía. Según lo esti
mado por la Dirección Provincial de Hidráulica, en el Departa­
mento de San Javier la media anual llega a los 400 mm. En cuan
to a su distribución y según la misma fuente, el 40% de ellas
se produce durante el verano y un 20% en cada una de las esta­
ciones intermedias. En las cumbres el monto anual aumenta has­
ta superar los 1000 mm anuales porque generalmente son más in­
tensas, generalmente en forma de granizo o de nevadas de corta
duración. Según el Atlas Fisico de la República Argentina las
precipitaciones son "las propias del clima subhúmedo y llegan
a más de 700 mm anuales".(10 ) "La precipitación es ciclo—estg
cional y contribuye a exagerar los contrastes y el déficit hí­
drico".(11 )

Microclima: "es el tercer microclima del mundr. Mercau dá la
definición de "microclima", es la"pequeña región donde la atmóg
fera es diáfana, el cielo transparente y una cantidad de iones
negativos aportan las energías a todo individuo que sabe apre­
ciar y vivir en esa comarca".( 12) En su exégesis señala el tal
autor que el primero de estos microclimas se registra en las Ig
las Canarias, el segundo en algunas partes de la costa califor­

‘É niana. Es este el “Mejor de la República y gg encuentra ubicado
"É gg una angosta franja del faldeo occidental de la Sierra de Co­
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mechiggones".(13 ) Este microclima transcurre también por nues­
tra región de la Cruz de Caña y llega hasta la localidad de "La
Pazf, doce quilómetros al norte.

Formación gg; glimaz Por su elevación y orientación, la Sig
rra conforma un obstáculo para las corrientes de aire provenien
tes del Litoral y de la región chaqueña. Todo esto dá lugar al
origen de nubes y neblinas que precipitan en frecuentes garúas
en el otro bajo o “bajo cordobés". La masa de aire al cruzar
la cumbre de las sierras se desploma por la fuerte pendiente
hacia occidente. Es allí que se invierte el proceso adiabático
"el aire<se descomprime y calienta tanto más cuanto más bajo al­
cance a llegar y, como ha perdido humedad, corre más seco. La
temperatura desciende asi a 1° C cada 100 metros al efectuar el
aire un movimiento vertical, este último valor constituye el e­
fecto adiabático".(14 ) Sintetizando, a todo este efecto sucede
un alto contenido en iones negativos los cuales son muy activos
biológicamente en el hombre, sobre todo para el tratamiento del
asma y como sedativo de los estados nerviosos;"aún no se ha de­
terminado con exactitud los mecanismos biológicos por los cuales
se opera este fenómeno". (15 )

En función del factor climático v del suelo, hemos determinac.

do en la región dos zonas o nichos ecológicos: escalonada una
en el sector oriental, sobre la costa de la Sierra, el “nicho
ecológico oriental" y la otra, hacia "el bajo", en el oeste de
la comarca, constituye el"nicho ecológico occidental".

En base a esta clasificación, a la que nos referiremos más a­
delante, detallaremos los caracteres de los grupos familiares y
de las explotaciones agropecuarias que estos realizan.

20
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5) VBGETACION

Tua morfología, el clima y los suelos influyen en la carate­
rización del tapiz vegetal.

En las sierras la vegetacion se distribuye en pisos escalo­
nados según la altura, con algunas variaciones locales derivadas
de la exposición a los Vientos húmedos y a la insolación.

El bosque climático está formado por especies de j a 15 mts.
de altura, con un soto arbustivo; horco-quebrachos, molles, co­
cos, piquillines, algarrobo, aguaribay y además arbustos y hier
bas olorosas (peperina, poleo, menta, etc.).

En el bajo existen las tierras baldias con matorral espinosa.
En el escalón superior el bosque se torna más pobre en especies
y es más abierto.

Es el distrito del Algarrobo, alimentación tradicional que par
te del período prehispánico, en el que a los naturales se les co­
nocía también con el nombre de "indios algarroberos”. Estas espe­
cies ocupan las zonas llanas y son muy explotadas con fines eco­
nómicos. Asi tenemos alzarrobos blancos y negros en contacto con
el quebracho, espinillos, chañares, talas. falsos talas y otras
especies xerófilas, como cactus, pencas cuyo fruto, la tuna sir­
ve para elaborar el "arrope", jarabe típico de la región.

Es la patria de las hierbas aromáticas, herbáceas, rastreras,
trepadoras, arbustivas, arborescentes y parásitas.
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Los suelos se originan en función del clima, la_xegetación v
el subsuelo rocoso. En algunos sectores, donde hay mucha pendieg
te, como en el nicho ecológico oriental, el lavado ocurrido im:¿
de un suelo rico en materias orgánicas e inérganicas r, conse ­
cuentemente esto determina el tipo de cultivo. En el llano la fí
racidad de las tierras permitiría la intensificación de los cul­
tivos pero en función del aporte de agua el que, en nuestra re —
gión es irregular y discontinuo por las razones que expondremos
al abordar el marco que explicita el riego. Los cultivos de huer
ta y la existencia de quintas predomina en la cuesta de la sierra
explotación que comoexpresamos es,en casi todos los casos mini ­
fundista. Tienen un riego más abundante por estar más próximos
a las fuentes.

Las hortalizas generalmente en pequeños huertos y para el abas
to aldeano y el consumo familiar. Esto requiere un empleo inten­
sivo de mano de obra, por ello los registros indican una mayor
densidad de población en el nicho ecológico oriental. Hortalizas
secas y algunos tubérculos, papas, aunque estos últimos suelen
explotarse en áreas mayores en el bajo v su rendimiento por hectg
rea es mucho mayor que el del maíz y hortalizas verdes. Zapallos
sandías, tomates, cebollas, pimientos, etc.

En cuanto a los frutales podemos establecer los cítricos: naran
jas, pomelos, limas y mandarinas; de pepita, como membrillos v al
go de manzana y por último tenemos los de carozo: duraznos v damas
cos. En cuanto a la vid seria lo ideal,pues requiere un intenso cg
lor durante el verano, cielo despejado (para enriquecer su conte­
nido en azúcar), primavera precoz (para evitar heladas tardías) y
cantidades relativamente modestas de humedad. Todos estos requisi»
tos reúne el nicho ecológico oriental y es alli donde vemus las p¿
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rras ostentando su carga de ñenchidos racimos.
Con respecto al olivo se obsei:an algunas plantaciones. Este

tipo de cultivo es propio del sector norte del Valle del Conlsu
ra. Afrontan los riesgos de las heladas que se producen por es»
currimiento del eire frío de la montaña hacia el fondo del valle
resintiéndose así la rentabilidad Gconómica.- Asimismo eueden og
servarse, y esto en forma esporádica? muy ooces hectáreas de gi­
rasol. Es un cultivo que no se explota por los bajos rendimien­
tos económicos.

Cerealeraszprefaentemente se puede observar el cultivo del maíz
el cual se realiza no solamente para la alimentación del ganado Y
las aves de corral sino que también para el consumo humano: locro.
mazamorra, humita, tamales etc. Se efectúa su comercio en las low
calidades vecinas de La Paz, Merlo, Santa Rosa e incluso se carg
gan las bolsas en camiones con destino a Villa Dolores y otras
localidades importantes.

Es exigente en humedad, sobre todo durante el verano Y requie—
re una temperatura mayor de 21 °. Con un sistema de riego más pe;
feccionado que el actual y con una mejor distribución del mismo
podrian lograrse hasta dos cosechas anuales. Exige, al cosecharle,
una mayor mano de obra, se aprovecha asi el trabajo manual para
aprovechar al máximo la espiga. Esto se habría solucianado como en
otras regiones, con la intruducción del maíz hibrido, cuya espiga
es más alta, y, consecuentemente hace más fácil la cosecha mecan¿
zada. En nuestro campo dado lo precario de la tecnología, sólo
puede proyectarse, como primera medida y para un progreso de la re
gión más efectivo, el perfeccionar los medios de riego y su distr­IN
bución. El maíz, teóricamente y con un riezo apropiado podría ren

‘¿ACEdir, como en el resto de la provincia Festa 1973 Kg/Ha- 9€ Culti­



va a principios y fines de primavera y se cosecna hacia fines
del verano y a principios del otoñ .

El total de lo producido en la provincia asciende. segun los
datos de l982, a 1.750.060 toneladas, lo que arroja un índice

Ndel 15,24 % sobre el volumen de producción. ( 15 2
En nuestra región no se observan cultivos de trigo, Cenïenfi

o cebada.

En cuanto a las forrajeras, el sorgo en región cercana a la
de Piedra Blanca, en la provincia de San Luis. En cuadros li­
mitados pueden apreciarse cultivos de alfalfa, “el alfa". se ­
gún le denomina el lugareño, y como pastura de selección para
lecheras, caballos de trabajo y de tiro. Permite varios cortes
anuales; posee raíces muy largas pudiendo nutrirse la planta
con sustancias que se encuentran muy por debajo del suelo agrí­
cola propiamente dicho.

PRODUCTO: según los datos censales de 1980, el 18% del pro­
ducido nacional en ese sector y en los rubros cereales y soja
(datos de la provincia) comprendian el 2/3 del total de las ex­
portaciones provinciales.

EVOLUCION: Se pueden señalar los siguientes datos significa­
tivos:

a) Tendencia declinable de la cosecha fina
b) Expansión de la cosecha gruesa sobre todo la Soja (no

en Traslasierra)
c) Déficit de almacenaje
d) DEFICIBNTE USO DEL AGUA Y CARENCIA DE INFRAFSTRUCTURA

EN LAS AREAS REGADAS.

e) PROBLEMAS JURIDICOS SOBRE TITULOS DE PROPIEDAD DE 3 ó

4 MILLONES DE HECTAREAS (El 90 % en Cruz de Caña?

fl Escasez de recursos forrajeros invernales { 173

25



7) GANADERIA

Tipos especiales de e¿plotación ganadera dqÏ€ÏmiÍ3i¿ per la
yuxtaposición, a corta distancia, de la llanura y la montaña.
Esta caracteristica es notcria al observar el croquis que anexa
mos del riego en "Cruz de Caña".

A menudo la sequía estival hace que sólo sea posible una ut¿
lización estacional de los pastos durante los meses más húmedos
debiendo el ganado trashumar a la montaña durante el período si
co. ïuchos de los propietarios en Cruz de Caña llevan sus reses
a los puestos de "cumbranos", en el filo de la sierra, donde pa
san las adversidades de la estación seca y de la escasez del agua.

En lo que respecta al ganado bovino, la estacionalidad de las
precipitaciones impide la subsistencia durante todo el año si no
se recurre a la producción de forrajes en tierras de regadío.
Otra alternativa es la de llevar los arreos para pastoreo en el
filo de las sierras, como queda dicho, donde los puesteros c“'­
dan del mismo mediante el "pago del pastaje".

Consiste en ganado vacuno criollo cuya alimentación se hace
en base al consumo de la vegetación natural, sin el complemento
de pasturas artificiales, por su ausencia; por eso es indispen­
sable su trashumancia hacia la montaña. Es ganado "guampudo"
(de cornamenta desarrollada) y que desciende del introducido por
los conquistadores, con bajos rendimientos en carne y en leche.
Se registra una ausencia total de ganado de pedigree.

En lo que atañe al ganado ovino, su cria es favorecida por la
trashumancia, a la que ya hicimos mención, y ocupa un lugar impo;
tante porque este ganado puede prosperar en regiines donde el gg
nado bovino y caballar no subsistiria; durante el período colo­
nial dió origen a una de las industrias más importantes de la rg
gión: la textil, que analizaremos en el marco histórico del pre­
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sente conjuntamente con el rubro de la lana. Se aparta en cercos,
nrediles hechos con ramas o pircas, en la reglón montañosa, eg 1 b

cuales se recoge durante la noche. Suele ser la víctima predilecm
cf 2 del puma, poblador también del espacio serrano.

En cuanto al caprino, es su cría señalada para las zonas tó«
bres en pastos y agua, nor ello es ideal para la región, s minií
tra carne y leche y, como subproducto el clásico “queso de cabra“
muy apreciado por las gentes, es la "vaca del pobre“ v tiene eran
capacidadpara ingerir alimentos que la oveja desecha. ademas pue
de acoplarse a pequeñas explotaciones propias de la economía de
subdesarrollo del lugar, su autoabastecimiento y a las explota­
ciones subfamiliares de la región. Se cría en la libertad de los
campos y de los cerros a los cuales accede por su habilidad para
trepar por las laderas rocosas. Al igual que las ovejas, se aprig
ca también en su redil por las noches, y al igual que ésta, es
la víctima escogida por la depredación del puma.

La crianza del porcino constituye una actividad complementaria
de otras tareas agropecuarias. Es rasa criolla, de animales comu
nes. Generalmente se explota para el consumo familiar o partici­
pa de la economía de trueque que aún subsiste en el lugar, o bien
para su venta y la elaboración de chacinados durante el otoño.

En el ganado caballar suele predominar el tipo "criollo", de
poca alzada, "Cabezón" y "feo", resistente a la fatiga, dócil y
noble, de galope corto y sostenido formó los escuadrones de la ca
ballería gaucha en las gestas anticoloniales y de las montoneras.
Se emplea en forma indistinta en tiro, silla y labranza.

En el lugar, por el tipo de piso "duro", prosperó la cría del
ganado mular, cuva explotación originó en la época previa a la
ruptura del orden colonial un activo comercio con el mercado oo­
tosino. Es ideal su paso seguro por sobre el terreno Dedresoso ie
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la montaña y sus condiciones de trote le permiten c brir grag
des distancias sin demostrar cansancio. Se emplea para tiro w
silla. Los carros que hasta no hace mucho tiempo reeorrían la
comarca, eran arrastrados por los “dobles guegos de mulas".

La región es el lugar clásico del "burrito cordobes". La cría
del asno tiene por objeto la reproducción y la obtencifin de mu»
las y también para las tareas menores de la actividad rural. vg
mos así cargandc leña, yuyos, bolsas con carbón, etc. Es el
transporte ideal, por su docilidad, de los niños a la escuela.

Algunos datos censales del Degartamento gg ggg _gv1er: \7S 2
Vacunos 42.306
Lanares 24.084
Porcino 4.619
Yeguarizos 10.968
Caprinos 22.874
Mulares yasnal 5.948

Puma: es abundante en la comarca, se ha denominado a la región
como “capital nacional del puma".De Otras especies

tenemos las más diversas variedades; comadreia picaza, liebre,
conejo, ”sacha cabra" (una variedad de las cérvidoa)s quirquig
cho, gato montés, murciélago, zorro, etc.Entre los roedores
la vizcacha, cuis, lancha, ratón, etc. Reptiles: víboras: de
la cruz, yarará criolla, de "sobrecama", en el nicho ecoló­
gico inferior (al oeste) la temible "cascabel, coral etc.,- -- .__ - ..: r“r--‘
lguanas, lagartzgas, etc. Entre los batÏ&C;ÓS la rana y el

¡‘G n;



De entre las aves tenemos‘también las de rariña y depreceíg
Tae como águilas, en otra época también surcaoan los cielos
los cóndores, pero esta especie está extinguida.­

trss especies como le perdiz, el halcón, le ti¿
mandioca, calendrie, zorzal, rev del bosque, colibrí o runáen.
tórtola, carpintero, el “caserito" u hornero; también las vee
riedades que, en épocas han sido declaradas plagas, como la cg
torre y el loro barranquero.

Miríadas de insectos, vinchuca, moscerdón, grillos, lucier­
nagas 0 ”tuco-tuoo“, moscas, en la región del faldeo montañés
no hay mosquitos.

Hay también variedad de arácnidos, le temible "viuda" v ls
araña "pollito".
9) ESPECIES DOMESTICAS

También las aves de corral, para el consumo familiar y la
comercialización de huevos: gallinas, gallinetas, patos, gan­
sos y, ocasionalmente, algunos vecinos han introduciáo pavos
reales. El pavo en general no es muy difundido por lo delicado
de su crianza, aunque suelen observarse en las propiedades del
lugar.



lo) GEOGRAFIA HLCANA, POBLACION

Significa también una característica del medio humano la ig
dividualidad del Valle Traslasierra, no obstante lo cue: vientre
hubo contactos entre los anbientes slerripampeanos con l=s Liam
nos y los bolsones adyacentes.

En cuanto a la división administrativa. subsiste aun la fe­
danía, resabic de los distritos adjudicados a los jueces pedí­
neos; nuestra zona de estudio pertenece a la”Pedanía de t Paz“
según lo atestiguan los documentos del siglo pasado que incluí­
mos en el anexo respectivo y también en los papeles particula­
res que se labran en la zona. Hay municipios que ultimamente
han sido ampliados para cubrir la totalidad del espacio intcrsn
ticial. Sólo ejercen jurisdicción en las áreas que proporcio­
nan servicios y en el resto obran por delegación.

El déficit en el agua y, consecuentemente en la circuns­
tancia de riego, agravada por su mala distribución. fomenta
el tipo de explotación subfamiliar la que, según el Conede,
es aquella que "no procura trabajo permanente para un mínimo de
dos personas al año". Todos estos factores se conjugan para de
terminar un éxodo poblacional, no definitivo, que concurre a
engrosar el proletariado industrial en las localidad vecinas.
haciendo fluctuar el número de habitantes de la zona.

No obstante lo expuesto, podemos afirmar, en base a los datos
estadísticos que proporciona el censo de 1980 que, en del De­
partamento de San Javier, el crecimiento demográfico fué cons­
tante. El campesino, si bien concurre a los centros poblacio­
nales para ubicar su fuerza de trabajo, continúa residiendo en
su lugar de origen.
Superficie y población del Departamento de San Javier (censo de
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Departamento de San Javier: ¿.552 Emi 35-¿Él “&C- É
Poblacion de Villa Dolores (Cabecera ó€Í3ÏtaW?ÜÏ2»}ï

21.508 habitant<s

Con referencia a laa erplotaciones subfamil‘*re€. 2 iii
ya hemos hecho referencia, el Oonade estima que "en lïr se*ra»
nías constituyen el 56,3 % del total y se extianfiun > loa “e­
partamentos de Capital, Colón, Cruz del Eje y San Javier

Deduciendo de las cifras censalea arriba cxpresadase
tidad de habitantes de la ciudad de Villa Dolores teneñas

Población total del Denartamento 36.182 hab.
Población de Villa Dolores 21.508 hab.

Población del Departamento (Rural) 14.674 hab.
Teniendo en cuenta la superficie: 1.652 Km2 nos daría, para la
campaña una densidad de 8,88 habitantes por kilómetro cuadrado.



CAPITULO II - MARCO HISTORICO



1) PERIODO PREHISPANICO - zépacio cultural indíger’ —

“La nación ere bosque
con oscuros ruerreros 3
junto a los ¿aegos, al cae: “" tar
y con nombres diaguitas n los rí
sobre todas las bestias v 189 ave
en cada hierba, sobre caca cerro

5 tierra ely mapas ni Ciudaáes. JÍ

Í21\
¿sentaba la nación Comechingon en las sierras de su nombre,

las que prolongan por el sur a las Sierras Grandes de Córdoba,
"entre Quilino por el norte y Achiras al sur, alcanzaban en ree»
lidad hasta el Río Quinto y la Punta de San Luis“.( 22)

Fragmentaban su sede en varias provincias, una de las cuales,
la de Yungulo, cuya etnia, Sauletas, habitaba en la Cruz de C3
ña, región de nuestro estudio

Antonio Serrano, detalla en los mapas que acompañamos, la un
bicación de las provincias V etnias de referencia.(23 )

I.

“PRovI Noms"
íNDlGENAS



Aunaue "en los llanos de La Rioja, zonas de San Juan, San Luis
y Córdoba vivían los Olongaste, cuya filiación étnica es muy du»
dosa. Culturalmente son asimilables a los comechingonee de Córdg
ba, aunque también podrían ser parcialidades de diaguitas 0 capa
yana con menor desarrollo cultural. La expedición de Cesar los
menciona como habitantes de la provincia de Yungulo. Los CG:p:=
ñeros de Diego de Rojas hablan de Ungulo".(24 )

Las investigaciones arqueológicas concurren sobre los valles
de Punilla y Calamuchita, por el NO y E respectivamente de la pro
vincia, es así que se estructura el conjunto de Los sistemas de
adaptación indígenas, comunes a toda la comarca Comechingón. Es­
tos nos informan de las técnicas para la obtención de alimentos
y la forma del empleo del ámbito geográfico durante el period:
prehispánico tardío. De todo ello inferimos que las relaciones
del indigena con su medio ambiente cristaliza en un proceso de
intercambio de energia del mismo con la naturaleza. La cultura
es básicamente agroalfarera y contaban con "una tecnología po­
co desarrollada".(25 )

Al producirse la irrupción hispana, Jerónimo Luis Cabrera en
su "Relación sobre Córdoba y su Jurisdicción" señala lo siguieg
te: "...son grandes labradores que en ningún cabo hay agua o tie
rra bañada que no la siembran por gozar de las sementeras de tg
dos los tiempos...". ( 26)

La economia agrícola residía, en gran escala, en el cultivo
del maíz. Asimismo sembraban zapallos, quinoa, porotos, frijoles
etc; También se ocupaban en tareas de recolección, sobre to­
do de algarroba, de la que eran grandes comedores y por tal cir­
cunstancia los españoles les reconocian como "indios algarrobe­
ros". También se dedicaban a la caza, de liebres, guanacos . ve­
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nados,etc.
Para la molienda de granos se valían de morteros hechos ez

Diedïhy espuertas como de 60 cm de diámetro. ahvecaoas en su
Centro, son las c1ásicas“conanas“, que aún existen en algunas
casas de la comarca como un legado ancestral de las rayas pr¿
mitivas; provistos de una mano, también de piedras se mc;j¿
este maíz hasta reducirlo a pasta V luego envuelto en chala
y cocinado constituía la ”humita". Roturaban la tierra con a­
zuelas enmangadas y, en períodos posteriores, con el clásico
arado de palo.

Residían sobre los faldeos de las sierras y, según los yaoi
mientos arqueológicos localizados en la zona"nos nuestran han
bitaciones semisubterráneas rectangulares,próximas a las ba —
rrancas de los cursos de agua o de sus vertederos, v agrupa­
dos en formas de a1deas...". (27)Esta característica, la de eg
terrar sus viviendas, les valió por nombre “indios de las cue­
vas".

"Los comechingones eran guerreros y barbudos, característi
cas que sorprendieron a los hombres de Rojas2(28 ) Según las
probanzas deGonzalez del Prado aEwahm.en“escuadron cerrado",
lo que revela una táctica militar avanzada con respecto a la
del resto de los indigenas.

"Las estimaciones demográficas son inciertas y variables. Al­
gunos hablan de 40.000 indios en las sierras, otros de hasta
20.000 habitantes, y otros como de 600 pueblos indigenas".(29)

Las laderas occidentales de Comechinsones, en esoecial las
que caen abruptamente sobre el Valle del Conlara, según exprg
sáramos en la introducción, en el lugar geográfico de la Cruz
de Caña, no permitían la fluidez de las comunicaciones como
las que existían en el NE V el Sur: sin embargo se oonstatan

k0 Cv



intensas relaciones interetnicas entre los grupos H arpes r GQ
mechingones 2 través de las quebradas.

Desde el norte llegaba el "camino de los Comechilgones", ás
nominación ésta que reciben de los españoles; unía a Nono isenosï
con el Champaquí y, desde éste hasta "Yamcanta", según Josefina
Piana de Cuestas, suponemos que esta localidai, por deformación
idiomática sería la correspondiente a la actual de “Yacanto“,
como 27 Km al Norte de Cruz de Caña y por el actual camino de
"la costa". Este camino vinculaba la región sur de las Sierras
Grandes con el valle de San Javier. También se com‘1icaban por
el norte, y para relaciones de intercambio, con los diaguitas de
Ia Rioja y con los Huarpes de Cuyo por el oeste,

"En síntesis, podemos extraer que el uso de los conjuntos eco
lógicos diversificados y la yuxtaposición de actividades, otorga
ba a los habitantes indigenas una subsistencia autónoma; en tan­
to que el intercambio de productos, les permitía la obtención de
otros recursos naturales eventuales y complementarios”.( 3o )

La infraestructura creada por los indígenas, sistemas de rie­
go que incluían represas y acequias, posibilitó en gran escala
los cultivos. Ponemos especial énfasis en esta circunstancia pa
ra remarcar que, hacia la época de la conquista, los sistemas de
riego ya habían sido instaurados por estas laboriosas naciones.
Diremos también que_estas técnicas agricolas evolucionadas, se
originan en los contactos culturales de Comechingones v Sanavi—
rones con los pueblos diaguitas. que se destacaron por su agri­
cultura con riego artificial.

‘Una población autóctona numerosa nos habla de la importancia
de los cultivos para el sustento de esa concentración humana, y
de entre ellos el del maiz que constituía una de las comidas mas
generalizada para el indígena y también de la importancia de los



sistemas de riego para la obtención de cosechas. aunque en ;¿_
€‘1¿6 ZOHBS "30 hicieron en forma limitada, en general es las
vegas húmedas del fondo de los valles 0 cultivos a temporalïísï
No obstante ello las plagas y lo rudimentario de la tecneloaíñ
empleada limitsban la producción y. consecuentemente. ¿imitsbe
también el techo demográfico indígena. Cuando este ocurría. lo
cual era frecuente, la opción era perecer por hambre o emigrar
hacia otras Comarcas. Se originaba también la lucha de unas par
cialidades contra otras, por la posesión de las tierras no arg
tadas o con mejor acceso al agua.

De todos modos no debemos considerar que eran extensas las
regiones de cultivo del maíz, ya que, como queda dicho, lo al­
ternaban con otras especies, como ser zapallos, quinoa, porotos
lentejas, etc.

Observando las cartas étnica y de provincias que bosquejamos
al principio, apreciamos una mayor concentración demográfica en
las regiones del NO (actuai departamento de Ischillin V QSL
oeste (actual departamento de San Javier) Ésto nos permite su­
poner que en esos espacios geográficos hubieron de ubicarse en
ese entonces las principales areas de siembra y de riego.



2) PERIODO JISPANICO: Conquista y Colonización
"Francisco Antonio se llamó el hidalgo
natural oe La Rioja y heredero
de los varones de Castilla clara
que las tierras del indio redujeron
y alegraron de hispanas poblaciones
lo que antes fuera eoleáoso yerro...”

í32‘
Hasta 1563 no estaba en los planes de la conquista le ‘rrow

piación del espacio serrano cordobés, pese a ello hubo dos “en
tredas" para explorar su ámbito geográfico.

Hacia 1529, Francisco de César,integrante de la expedición
de Gaboto, remonta el Carcarañá y luego el río Tercero en bus­
ca de sus fuentes, llega al valle del Conlara pasando por ultí
mo a las Sierras de San Luis. Los informes de César sobre esta
tierra "muy poblada v rica y con mucha existencia de oro",(3 3)

o de Yungulo, vale decir el nombre de'la provincia Comechingón
en cuyo asentamiento se desarrolla la materia de nuestro traba
jo; y es Drecisamente aquí donde se origina la “leyenda de los
Céeares".

Esta historia constituyó, y en no escasa medida, el afán de
los conquistadores en pos del oro y riquezas: "...en 1578 Abreu
organiza su última aventura: la conquista de Linlin o el país
de los Césares..."(34) Josefina Piana de Cuestas informa sobre
"los intentos exploratorios de este gobernador a la región de
los Césares dan como resultado nuevis repartimientos en la zona
de Traslasierra...“(35 ) Por otra parte "en el primer atlas de
la Confederación Argentina , realizado entre 1865 F 1869 por Ma
tías de Moussy, figuraba cerca de donde está hoy Bariloche la
mítica Ciudad de los Cesares que tanto buscaron Gaboto y los co;
quistadores...".( 36)



"spa"... t!

Como todo mito lleva en su trasfondo un contenido de vercsiv
militud, algo habría de verdad en las referencias sobre le ¿X19
tencia de oro en las tierras de Yungulo. Sem: ;;Üï":1 SO de ví
ta región se ubican los depósitos auríferos N lavaderos de or:
de “La Carolina", la región en cuya demanda iba César ya one er
ploró por esas comarcas. En 1825, Francisco Bond Head fue 3991”
nado director de la Compañia Minera del Rio de la Plata. r en
carácter de inspección visitó la región: "...es así que llegué
60 millas al norte de San Luis a los depósitos de La Carolina.
busqué y encontré pequeñas partículas de oro en el suelo, y er:
singular dar con tal producto en jardines de gente tan pobrísiw
ma..."(37 ) Con todo esto queremos destacar que los informes no
orientaban mal e la expedición de Cesar, había oro, pero no en
las cantidades que esperaba hallar el conquistador. Todo esto 3
vala que, en efecto, La fabulosa región de los Cesares se ubica
ba próxima a las tierras de Yungulo.

Otra de las entradas cuyo objeto era el reconocimiento de lo
territorios ubicados entre Charcas V Chile, tenia como propósit
abrir una comunicación entre el Mar del Sur V el Mar del Norte;
la empresa a cargo de Diego de Rojas se desprendia de la idea d
conformar la región que mas tarde seria la del Tucumán. Es asi
que entre 1543 y 1546 la hueste de Rojas encara la tarea de exp
ración de las Sierras de Córdoba, luego de seguir por el NO ar­

(3
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gentino, el "camino del Inca”, ingresa desde el norte recorrien­
do el de Sanavirones, desemboca en el valle de Calamuchita y a­
rriba a los llanos de Santa Fé descendiendo por la cuenca del
río Tercero. Las "probanzas"de Bartolomé Día: y Gonzalez de Pra
do integrantes de esta expedición informan sobre más de "cien le
guas de tierra muy poblada“.(33 ) La Gasca, a la sazón gobernag



te del Perú y acuciado por las noticias de "gruesas suyas ie src“
autoriza a Juan Nuñez del Prado a rñïlar r eva;ge1iv=: "ve “e»
sión que se llama, en lengua indigena, "Tucumán" V asegurar cs:
le fundación de ciudades la def
cas y Chile con el Río de la Plata. Es recién en 155;, con las
entradas de Francisco de Aguirre V de Jerónimo Luis Cahrer¿,qnv
la conquista se extiende hasta la provincia de Comechinganes.

cibidos por memorial, la posibilidad de poblar Comechingonee
donde "hay mucha gente de indios e tierras de grandes comidas".
(40 ) Es en esta ocasión en la que los españoles advierten aca
badamente la realidad del espacio cordobés. "...en esta tierra
no se ha encontrado hasta ahora ni oro ni plata, es tierra lla
na y fértil y de muchas comidas...“.( ái) Vale decir que las
estructuras prehispánicas sobre la apropiaciïn del suelo V ex­
plotación de sus riquezas, estaban en pleno funcionamiento. a­
preciando el conquistador en ese entonces el panoran: que ofrg
cian las tierras, con sus cultivos V obras de riego y las ins»
talaciones para realizar el mismo.

La empresa instaurada por Aguirre la realiza entonces Jerów
nimo Luis Cabrera quien, en la relación anónima de 1573* ya cg
tada en este trabajo, informa al rey sobre la expedición.

El eje político y‘de colonización se ubica en la ladera orien
tal del fértil piedemonte serrano, donde Cabrera funda, en 1573
la ciudad de Córdoba de la Nueva Andalucía. Desde ese eje no­
blacional se va a dirigir la nueva organización esnacial v los
datos que, en adelante y hasta el advenimiento del oeríodo in­
dependiente, vamos a recoger, provienen desde este asiento ur­
bano. Es así que el regadío. que se inserta dentro de los re —



dios de producción en la nueva explotación agraria colonia- qu:
le va a suceder, partiendo de bases fijaá.s por el aborigen 9“
el período prehispánico, persisteZ1 urante El lïzfiïí; ‘L';;i1gg3,j;¿.,
Todo esto es con referencia a la franja que ocupa actualmente
Cruz de Caña cuyos sistemas de r
jetos de nuestro trabajo. Las obras de ingeniería
la época, con muy escasas innovaciones, son las que persisten
actualmente; tambien en las regigneg apartadas o distantes del
Valle Traslasierra muy pocas son las modificaciones introdnwim
das, y todas ellas continúan con sus reminiscencias atávicas e
imperativos telúricos que aún. en los tiempos presentes, se pue
den apreciar.

La hueste conquistadora irrumpe por los valles poblados de la
sierra para tener una percepción cierta v cuantitativa de los
asientos poblacionales indígenas, con el ulterior propósito de
proceder al reparto de sus individuos y tierras, que van a con;
tituir la base sustentativa de los moradores urbanos. Vale de­
cir que la apropiación del espacio indígena se realizará siempre
desde el polo de colonización que es la ciudad. Es por ello que
la ubicación de las mercedes "se sitúa siempre,sobre todo en los
primeros tiempos , por debajo de los 900 metros s.n.m.".(A2 3
Es menester tener en cuenta esta circunstancia pues la tierra
donde asentaban las parcialidades de Yungulos en general y de
la etnia Sauleta, de Cruz de Caña, en particular, ocupaban al­
titudes superiores a la expresada. Consecuentenente. podemos ig
ferir la sustracción que hacian los sauletas de La leva que el
conquistador hacia de sus pueblos.

La conquista trajo aparejaia un cambio en la situación dei i¿
dígena y en la"utilización que este hacia de los recursos natuia
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les. Es así sue la llanura será el sitio urbano por excelencia
y las montañas el espacio del habitat disperso,{43 7 er conse­
cuencia la montaña constituye la zona rarginal. Por todo este
concluimos que gn esta zona marg1n"l de la Cruz de Caña, en el
Valle Traslasierra, el indigena no experimentara el cambio en
su situación ni en el aprovechamiento de los recursos natura»
les como ocurrió con sus ¿ongéneres del faldeo oriental.

La organización del espacio indígena. correspondiente al pg
ríodo prehispánico, fué fracturado por el résimen de encomien­
das, que disponía de su libertad V por la apropiación de sus tie
rras que le privaba de su habitat. 51 bien se incrementó su prg
ductividad merced al trato servil de que fué objeto. la misma se
limitó a un espacio más reducido: el de 135 valles. El hecha de
haberse apartado del medio geográfico lentamente construído, prg
vocó, ulteriormente, el descenso poblacional indígena.

Como el aborigen no poseía antecedentes de mecanismos tribu­
tarios en el momento de obrarse la conquista, en ausencia de e­
llos el español instauró una forma de servicio personal: el de
la encomienda, y a través de este sistema, distribuye la mano
de obra aborigen.

Es así que los encomenderos urbanos se vuelcan al comercio,
dando origen e impulsando el “ciclo de la harina“, exportando­
la a Buenos Aires y al Litoral, adquieren textiles en Chile y
realizando fletes a Cuyo, Santiago del Estero, etc."Los pagos
se efectuaban en frutos de la tierra elaborados por el trabajo
servil de la población indígena: Sayal, Cordelane, Lienzo de Al
godón, etc., las mujeres indígenas se ocupaban de las labores
textiles V de las actividades domésticas"-(44»3

Con la introducción de los nuevos cultígenos desde Europa,
se incrementaron las producciones de frutales V, sobre todo,



oital importancia va qt est rá destinado al abasto de la demi:
¿3 10681 Y también su excedente a la comercialización con Bue­
nos Aires, Brasil, Angola, etc. Como era necesario acilizsr la
molienda, que se hacia a mano. a los fines de incrementar la ÏÏC
ducción de harina, se introdujeron molinos hidráulica? en le sin
dad Y después en las comarcas más o menos pobladas por las encg
miendas. Todo comenzó con una economia de subsistencia. la cual
una vez superada, impulsó la oroyección comercial de Córdoba.
No obstante, la necesidad que motivó la introducción de este mí
dio de producción, fué expresada, en los comienzos, nor el so«
bernador Juan Ramírez de Velazco en su informe cor carta al néff
"...porque aunque ha diez y seis años que está poblada, no tie­
ne molino ni acequia...".( 45) Es entonces cuando asistimos a un
fenómeno que, paulatinamente, iba a incrementar su proyección:
al disminuir el techo demográfico indígena, l590, y, consecuen­
temente la mano de obra, favoreció el desarrollo de u¿a actix
dad que requería menor cantidad de trabajadores: la cria de ga­
nado, sobre todo la del mular a la que más adelante haremos re­
ferencia. Paralelamente y como consecuencia, se restringieron
las áreas de los cultivos, sobre todo el del trigo. Estas modi­
ficaciones inciden en el uso del espacio y, lógicamente en las
técnicas del riego.

Esta población indigena, en su inmensa mayoria era orovenien
te de las zonas de más fácil acceso geográfico a la ciudad de
Córdoba: Punilla, Ischillin, Calamuchita, etc. Según lo expues­
to por Josefina Piana de Cuestas en "Visitas a los Indios de la
ciudad de Córdoba..."( 46 ) registra más de 20 actas levantadas
por los jueces visitadores, en ellas detaila mas de 100 indivi­
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duos examinados y, surge del ‘nálisis de las mismas nue ninsuwB!

no de ellos provenía de la región de los Yungulos; en c3nsecue¿
Cia inferimos que el sometimiento de estas etnias se hacia más
dificultoso por el acceso a los espacios donde tenian su asie¿
to y, también por la altitud que como apuntamos anteriormente
era por sobre los 900ne.n.m.

Los desplazamientos de las parcialidades indígenas de las :3
nas vecinas a Córdoba son ceda vez más frecuentes, y se orion ­("V

tan al amplio horizonte de las encomiendas F mercedes del feu­
datario hispano en pos de la mano de obra que. como lo exrresá_
ramos, comenzaba a escasear.

El europeo había constituido su residencia en la ciudad r pg
riferia de la misma, ya que la merced de tierra es, en realidad
un reparto y apropiación pero no implica esto la ocupación efes
tiva de la misma. Ya extendida esta proyección hacia los valles
occidentales, concretamente en la localidad de Quilino, tenia
sus fundos don Jerónimo Luis Cabrera, en los cuales usaba las ag
tiguas aoequias indígenas para efectuar el riego de sus sementg
ras de trigo y de maiz. Vemos asi que la mano de obra indigena
es el motor oculto de toda la vida económica de entonces. Ooni
atribuye al trabajo indígena el adelanto económico del interior
y el de Córdoba en particular. En l582 Pedro Sotelo de Narbaez
impone a la Audiencia de Charcas:"...van los cristianos ponien­
do viñas y danse bien siempre de regadío y natural...".(47 3
De todo esto deducimos que, por la restricción de la mano de o­
bra indígena, los predios más reducidos son directamente explo­
tados por sus propietarios europeos, aunque cabe también la org
sunción en este caso, que el cronista se refiera a indios va e­
vangelizados.

“La relación intercolonial fué uno de los fenónenos más impo;



tantes en la vida del Imperio Español".( 43}
Potwsí v Lima se erigen en pOlO8 del crecimiento internc,(c¿

clo real de ki plate peruanaï; es así que un creo'miento pobla­
cional desconocido hasta entonces, provoca t
de la agricultura v de la ganadería para abastecer los rccuerim
mientos de tantos habitantes, cuya mano de obra ere 7' emnleace
por ese centro. Paralelamente al desarrollo de este '*nenso noe
lo se consolida el proceso de conquieta del norte argentino. El
virrey Toledo. apercibido de la necesidad de abastecer la región
minera, decide la colonización del Tucumán primero y. en segun­
do término la de Cordoba en la cual, clausurado el periodo de la
conquista y agotada la provisión que esta empresa recibía de ca«
pitales del exterior, adquieren importancia ahora, para el crem
cimiento económico la riqueza potencial de la región, vale de»
cir la acumulación de bienes efectuada por el indigena: la de
la tierra y la servidumbre que se imnondria al natural.

Erigido el Potosi como un mercado potencial, Tucumán iniciase
en el cultivo del algodón y. en adelante y en poco tiemoo, se
constituirá en el centro algodonero más importante del nuevo mug
do. Esta actividad le dara una caracteristica pyonia. En Córdo­
ba la producción comienza a desarrollarse entre los años de 1580
y l59O y concurrirán a ella el trabajo doméstico Y, marginalmen—
te, el de la población indigena. Esto significa también la insta
lación de telares, tornos, husos y herramientas varias.

Durante el gobierno de Juan Ramírez de Velazco (1586-1593),
las actividades agricolas experimentaron notable incremento. La
abundancia de riego natural unido a las antiguas técnicas de irri
gación artificial, comolementadas ahora por la intervención de
los españoles, posibilitaron el progreso de los sembradios en las

¿É



fzonas de los valles serranos. Surgió asi la producción de can­
tidades importantes de harina, cuyos excedentes. caia vez mivc
res, origina y desarrolla el circuito comer ial y de transra
te con Brasily'Angola a través del puerto de suenos ¿ires. 1;
mismo tiempo que esto acontece. se dá un proceso de ocupación
de nuevas tierras. proceso Jue se ha“ia iniciado bgio el rc W
bierno de Gonzalo de Abreu con sus exnloracionem e Ja rerió:

lde “los Césares", segun lo expusimos, v que dá como resultado
nuevos repartimientos en Calamuchita, Rio Quinto Y Traslaeie»
rra.

A partir de 1590 la ciudad de Córdoba se transforma en el
punto clave para el intercambio comercial con el puerto de Bug
nos Aires N otras regiones del Virreinato del Perú. Havios de

- muy poco desplazamiento traen desde el Brasil objetos manufag
turados, de importación, V retornan con harinas, bizcochos,sg
bo, vino y tejidos de algodón, luego se agrega el comercio de
esclavos en el cual Córdoba hará las veces de centro de distri
bución. "En los decenios siguientes será Córdoba el nudo del
corredor comercial que unirá las regiones del Potosi V de Bug
nos Aires".( 49 )

El sistema de propiedad surgido de la conquista no se carag
teriza por la existencia de dominios extensos ni dilatados. La
mayoría de los conquistadores poseen pequeñas parcelas. Los
testamentos de la época, gracias al formulismo y minuciosidad
conque se expresan,advierten sobre la posesión de numerosas
chacras y de "cuadras de riego”. He aquí un dato interesante
para ilustrar la normativa jurídica actual sobre el riego, pues
según la cual, si bien establece "Hectáreas de riego", no espg
cifica su número (ley Prov. 3997/42). Quiere esto decir que.
cuatrocientos años antes se había advertido el problema y se



había intentado darle solución legal V, lo due ee más, se daba
cumplimiento a la ley.

'13 (h 41s r FJ c?’ E “J O ,1 P "w.1 (u­ "JLa importancia que adquieren estos tipos
muestra el hecho de que, para multiplicar l
se empleaba en la molienda del grano, recibe imnulso V rran
importancia la construcción e instalación de molinos hiírauiï
cos.

En base a todo esto, desde fines del siglo XVI V hasta el
primer cuarto del S XVII, se extiende y desarrolla el denomi
nado "ciclo de la harina", el cual, por la imnortancia que ag
Quirirá, en el consumo local primero y en la comercialización
de excedentes después, significará un Jalón destacado en le ag
tividad económica, mercantil e industrial de la resiin serra­
na. Como consecuencia de Ilmisma, cuyos alcances fuimos perfi
lando, habremos de subrayar, ya que es tema del que hemos de
tratar, la construcción de molinos hidráulico: y, concomitan­
temente, la de acequias apropiadas en aquellos casos que para
impulsar los mismos no hubiere cursos de agua de significación.
Tenemos aquí un sistema completo de los "medios objeto de tra
bajo" de la época, y de su incidencia en el volumen de la prg
ducción. El primer dato que hace al caso lo tenemos de la in­
formación sobre el permiso acordado nor el cabildo y de su pa;
ticipación en la construcción de uno de estos inaenios. Más
tarde, en 1583, el gobernador José Ramirez de Velazco informa
al monarca sobre la carencia de molinos V de acequias por lo
cual "...pasaban gran trabajo los indios en moler lo que han
de comer sus amos...%(50 3 Durante su gestión este funcionario
mandó a construir una acequia destinada al riego de las chac-as
y para mover molinos. Para atender la crec 1

tiafacer los volúmenes de exportación. sl Cabildo autoriza al
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¿apitan Tristan de Tejada a moler en el molino ce su tropiede
"hasta tanto que la ciudad no tenga necesidad de ggug y cu¿n¿g
La hubiera se demandará el cese...".(51 E El molino en cuestiár
funcionaba tur entonces con el agua proporcionada nor la acequia
municipal. Las incipientes estancias jesuiticas (1618-l6lQ3ter«
minan por entablar las estancias de Carov; y de Ïesúe ïzrïa
siendo la segunda de ellas para la plantacion de vitedos V de
maíz, e incorporan un sistema de rkgo que, hacia el siglo XVII;
extienden hasta la actual población de Merlo, en la provincia cr
San Luis, 8 Km al sur de Cruz de Caña, en pleno Traelasierra.
Aún ahora, persisten las señales de la acequia, conocida nor los
lugareños con el nombre de "acequia de los padres", la que. de­
rivando el agua del arroyo "El Molino", en el "Rincón del Este”
de esa localidad turistica volcaba su caudal en la actual estan
cia "La Florida", transformada últimamente en aeroparque del m
nicioio de Merlo. Otra huella que indica el caso de los jesuitas
V de las obras que para el riezo efectuaron en Piedra Blanca. dig
tante 6 km al sur de Cruz de Caña, fué la existencia de una reprg
sa (hoy desaparecida),“conocida en el siglo pasado como "renresa
de la capilla“ V que abastecía de agua potable a los aljibes co»
marcanos".( 52 )

En la etapa que se inicia con posterioridad al año de 1625,
se observa un estancamiento y hasta un retroceso en loa sembra­
díos por la retracción del comercio con Buenos Aires V la ulte­
rior conexión de esta ciudad con las colonias lusitanas del Era
sil y Angola. También y coincidiendo con esa misma época, hacia
1610-1615, con la disminución paulatina de la población aborigen
y la consecuente extinción de grandes encomiendas, comienza el

¡ proceso de baja en la producción textil, descenso que culminará
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Córdoba se constituye en el centro productor de ganado mulcr,
exclusivamente en funcion QE le demana: de“ xercado peruana en
primer término, y favorecido en segunlo término por la tcpou
grafía especial de la zona le que, al ofrecer el P190 dure cc
la sierra reúne las condiciones ideales para el desarrollo de
este tipo de ganado. Paulatinanente la explotación ganadera o[o

mina la economía cordobesa. Es así que la exportación de gana­
do en pié involucra también la del ganaio montaraz y vacuno.
"Para el quinquenio de 1640-1645 se registra una salida de unos
42.000 vacunos, principalmente a la región potosina y, cuaren­
ta años después esta cifra llega a las 68.000 cabezas".(53 )
Es así que, durante el siglo XVII las tierras dedicadas a la
producción agraria son empleadas ahora en la actividad pecua­
ria y, con este objeto se extiende la apropiación de la misma;
se determinan entre propiedad V propiedad límites fijos, se le
vantan cercos de pirca y también de matorrales dentro de cuyo
perímetro se establecen los criaderos de mulas V los pastoreos
de invernada. Se construyen acequias que vuelcan su caudal en
represas particulares destinadas como bebida para el ganado,
se aprovecha también, dentro de las posibilidades que éstas exig
tan, la infraestructura prehispánica o bien empleando una técni
ca similar en la construcción de las nuevas.

Debido al descenso poblacional indígena las tierras fueron
quedando vacías. Hacia el año de 1655, José de Quevedo, conoce
dor de la zona, comentaba sobre las tierras situadas al oeste
de la provincia: “...que todas fueron tierras naturales. oe las

.¡
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cuales no hay rastros nor haberse acabado todas...“y Qu? “ys¿
do a la Punta de Los Venados, había otros airones de tierras
desiertas, sin dueño ni población alguna nor el ¿:;bj"ie;tn de
los n:turales...”.( 54 1 ¿nora veamos: Jorzo
cular el oeste cordobés con la Punta de los Venados, San Luis,
habia que tomar como derrotero el Valle del rio Conlar¿, srvc
limite oriental está marcado por la Sierra de las Comechinsc»
nes; asimismo habla de"jirones de tierras despobladas”, vale
decir que no lo eran todas y, teniendo en cuenta que el trán»
sito de nuestro viajero se efectuaba próximo al Ccnlsra. comc
queda dicho, éste ocurría a 5 leguas por el oeste de las sie­
rras, que era el lugar del asiento de los Yungulos. Por todo
lo expuesto concluimos que lc región en cuestión, que es la
que abarca nuestro estudio, si se hallaba poblada v estaba por
su distancia, ajena al tránsito de las economías que alternatg
vamente se iban sucediendo en el resto del territorio cordobés.

Hacia el año de l65l, estas tierras presuntamente vacías.
son solicitadas por los españoles para redondear y aumentar sus
propiedades. Lo solicitado implicaba también el incremento de
la posible mano de obra que se hallaría en los "jirones" que
aún estaban poblados. Ya Hacia fines del siglo XVII, las mer­
cedes otorgadas se caracterizaban por su extensión. Es así ue.C)

registramos una de ellas, concedida a don Juan de Aguilera, que
obtiene la extensión comnrendida entre la localidad de Villa D9
lores y la de Piedra Blanca, en pleno Traslasierra V como a 72
km de distancia una de otra. ( 55)

Debido al encarecimiento en los fletes para el transporte,
queda anulado el mercado potosino para la colocacián de la barrn ‘p.

na cordobesa, llo también esta motivado por el desarrollo



de las áreas cultivadas en los fértiles valles de Cochabamïa.
de suerte tal que le competencia con los pTÓduCt3S de este rev
¿ión ere francamente desfavorable en el nivel del pr0C1C= Re
interrumne asi el “circuito de la harina". No obstante, y para
el abastecimiento del mercado interno. subsiste le eïtlotcc
agraria con la estancia ganadera Pues esta contiene en en dcn¿
nio, r dedicada tamcién al cultivo del trigo y del maíz tere
el propio consumo, fracciones de tierra separadas por cercumieg
tos hechos con especies arbustivas propias del naís.

Como dejanos asentado en párrafos anteriores, con el deseen
so de la producción textil y la clausura del circuito de la h¿
rina, Córdoba comienza el redimensionamiento del sector pecua­
rio y, particularmente el del ganado mular que orienta su 93€
comercial hacia Salta, Alto Perú.y el Potosí.

Siguiendo la clasificación establecida pwr Assadourian, noe
demos inferir que, en aquella época, y en la región de nuestro
estudio, los criadores de mulas estaban encuadrados dentro de
rubro de “Criadores de poca monta", vale decir aquellos cuya
producción oscilaba entre las 5 y las 30 mulas por años ¿simig
mo puédese incluir dentro de esta escala algunas ventas hechas
directamente por los indios. Tampoco se dá conflicto alguno en
tre los productores y los propietarios de las zonas agricolas.
Agregaremos que el trabajo de la crian7a de mulas exige poseer
por parte de quien la practica, el conocimiento de cierta
nicas especificas para la reproducción mular: el aparte de los
reproductores,capar machos, dona y verra, todo esto insume un
sector ocupacional fijo, muy sunerior en cuanto a su número que
el requerido nara otras actividades ganaderas. En el nicho ecc
lógico occidental, en nuestra área de trabajo, cersiste hasta
la fecha, y practicada nor los pobladores del campo en ese l‘á;“
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este tino de actividad pecuaria con las límiïacíones ;us e tie:
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Por información recogida de un viejo poblador de la región nor
ï€ 3€ Sñltï. hacia l952 suosistían resabios de 9911 cnnsrció

termediarios que, con ese objeto, les aguardaban en los ltrsres
de pago. Las conocidas "mulas sureñas", como les llamaban. sezuían
a través de los siglos transcurridos gozando de merecido nrestigio
Estas Qpsraciones solían concretarse en las localidades de Ficha»
nal, Tabacal, Orán y también dentro del mismo ingenio. Actu2láe¿
te en la zona, la mula sigue siendo el medio preferido en la re­
gión serrana y de monte, por sus características de resistencia s
la fatiga y a las adversidades de la alimentación y del clima co;
diciones éstas que son de elección para todo trabajo, de silla y
de tiro. Asimismo, tenemos referencias directas de pobladores de
la Cruz de Caña que, hacia el año de l955 pasaban arrieros con el
propósito de adquirir mulas transpórtandolas luego hacni el Tucu
mán. sobre ella se puede ascender con seguridad a la altura nor
sobre los incisrtos caminos de herradura que serpentean nor la
cuesta y también cubrir al trote distancias grandes V en una so­
la jornada.

Hacia el año de 1630 este comercio estaba en su auge, según los
datos estadísticos que nos brinda Assadourian. Pero en los prime
ros tiempos del siglo XVIII se observa la declinación de las ex­
portaciones motivadas por la inserción en el circuito de otros
sectores de la misma producción y en desarrollo: Buenos Aires, Sag
cf (Du
a F Y Chile pero, sobre todo por el descenso económico del cc;

n



plego minero que sucedió a la baja continua de 1; “"oina:i¿n 7
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duccicn dc llore: de cizbic, con merc:ioe €'Te““" ; ;' r»l 5:,
mientras que la división del trabajo y los in'e:3anbios al intd. 1| ürior son de débil intensi ad .(55 ) To o esto, pogltjvo desde
la rrimera mitad del Siglo X’II, experiüenta un movimiento decrg
ciente que llega hasta mediados del siglo XVIII. Es así que en
esta última etapa observamos el renacimiento e incremento de la
producción textil según nos lo demuestra el censo de 1513: "En
los curatos de campaña, San Javier entre ellos, el 75,9% de las
mujeres está dedicada a la elaboración de tejidos".(57 ) La ci;
culación monetaria se restringió desde mediados del siglo XVII.
La desmonetización evidenciada en los pagos, los cuales se efeg
tuaban, por ejemplo, en géneros. A inicios del Siglo X III ya es
total la carencia de moneda. Córdoba se vuelca a la economía ng
tural. Se inicia así un proceso de ruralización unido al éxodo
de los propietarios hacia el campo "para ahorro de los gastos que
ocasiona la ciudad".( 58) Desde entonces la escasez de numerario
debió adquirir un carácter de cronicidad en La región y ha de ng
ber subsistido hasta los comienzos del siglo XIX, nor un testa­
mento de un vecino de la ciudad, cuyo texto incluimos fragnentg
do en el presente, y que detalla las fincas F propiedades que e

see, amén de esclavos, según lo menciona, hace legado de enseres
domésticos, dá libertad de vientres a sus servidores “después

1de sus días" y recurre a las Dosibilidades económicas de su a=«3
bacea, "la Isidora", para que entregue a su esclavo Mateo , ai
que ya tiene carta de libertad otorgada, "veinticinco besos si
hubiere tal cantidad en su poder“.( 59 É

fEn el año de l7o7 sobreviene la expulsión de los jesuitas,



de cuya estructu-a para el riego ya hicimos reterenciu gueaanw
oo resirs de ella como testimonio de su paso por la rana.

hada parece alterar el calmado transcurso oe los tiempos :9“
el Vall: Traslcsierra; súbitamezis ¿uiebre
zamiento de los habitantes contra las autoridades hispanas por
el abuso cometido en el desemneïo de sus jvraruuíae. er 177€
Y es entonces que se levanta la voz “del común“ que qe niega a
ser mandado por otro que no sea de su tierra. Esto precede en
treinta años al movimiento de Pedro Domingo Murillo er La Pes.

Hacia 1782 se crea la Intendencia de Córdoba del Tucuman, que
abarca las actuales provincias de Mendoza, San Juan. La Rioja y
Córdoba, teniendo a esta ciudad como capital y siendo el primer
gobernador intedente designado don Rafael Nuñez, marqués de So­
bremonte (1784-1797); su labor fué larga y fecunda, primeramente
se impone de la realidad desoladora y la irforma por nota que en
vía al Virrey Loreto y en la cual puntualiza pormenores cemostra
tivos de lo mucho que necesita: hacer: precarias industrias de
ponchos que salen hacia Chile, laboriosa extracción de minerales.
ganados expuestos a los malones, con sementeras pobres en cerea
lee y acequias para riego que hacer o rehabilitar. Era urgente
poblar la frontera y reforzar las vías de acceso existentes que
la unían con otras ciudades instalando o reforzando los asenta­
mientos ya emplazados. Resuelve la fundación de pobrcionesz San
Rafael, en Mendoza, Rio Cuarto en Córdoba, La Carlota en Villa
del Rosario y Merlo, en el paraje de Pie
vincia de San Luis, el 1° de enero de 1797 ( 60 ) distante 8 nn
al sur de Cruz de Caña. Es reforzada la línea de fortines en el

¿ sur, tratando de atajar las embeetidas de los indios. Es, se —
9; gún la expresión popular "el segundo fundador de Córdoba". En el

río son colocadas defensas pzra que las crecientes bramacorae no
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La iglesia data de mediados del siglo XVIII, Skuesas
paredes_de adobes y cúpula de estilo colonial cuzqqg
ño. El antiguo aljibe comunal, hoy restauraáo,se»ub¿
ca en la plaza de Sobremonte. (Merlo, San Luis, fotg» grafía del año 1930).
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del V130, V1ctor1no Rodríguez fi, por újtimo el briraíier de ‘C
Real Armada-don Juan Gutierrez de la Concha que narn2n;cerï en
el cargo hasta que se produzcan 109 acontecimientos de 7946.



3) INDEPENDENCIA, ORGANIZACIOR Y ÉSÏALG RACICBLL

e La dirección y magnitud de Los factores que ;nte:ra; el tr‘
tico colonial en los años irmediatarent
tura del dominio hispánico, revelan tres renglones pripcipaics
del comercio: el de las mulas, ei de io: cueros en scrundo ¿E
gar, lo cual indica un consumo de ganado vacuno, y por último
el de la manufactura textil orientada hacia Buenos ¿irse r el
Litoral.

Los dos primeros tipos de explotación requieren las obras de
infraestructura correspondientes, vale decir campos para la in­
vernada, existencia de aguadas y, en consecuencia la inserción
de un sistema vascular de riego, de canalización V de aceqhiss
para abrevar el ganado; es así que, en función de este reoui:¿
to se emplean, aparte de las nuevas obras, los restos de las
primitivas, instauradas por los indigenas muchas de ellas V o«
tras que subsisten de la época colonial. Son trabajos rústicos
pero sólidos y eficaces. Es así que se aprovechan los ejecuta­
dos por los jesuitas en las reducciones, provistos estos de ta
jamar para orientar y distribuir el recurso hídrico a ravés de
estas acequias y canales a las que hicimos referencia. Éstas
obras pueden aún observarse en Totoral, Sinsacate, etc.

Hubo una pausada y trabajosa recuperación económica en el A¿
to Perú, al fin de la cual se observa un leve ascenso en el cg
mercio mular, pero en 1773 se aprecia nuevawente un descenso 9
riginado por la seca ocurrida durante ese año a la que se asrg
ga otro factor agravante: aumenta la resistencia del indio a
la acción de los corregidores y a los repartimientos forzosos.
En 1780 la insurrección de Tupac Amaru marca un período de recí
sión en el comercio, cuyas consecuencias llegan a Cárdoca v va a



Deïqiatir h sta 1735- Si bien el a?c ie 15€: indica una ÏT1ÍLíïí F

rcrisis v la cesacion defintiva cuando el lts v el Paja Perú ¡ví
dan escindidos y en poder de los realistas. Es as; que este hito
marca el derrumbe del tráfico de mulasv “Al osrderse con la sue«
rra este mercado, la masa de dimirutos criadores o invernadores
ve desaparecer su únic; o princinal producción mercantil Y los a
ealariados quedan desocupados“.( ei?

A la clausura del intercambio con los mercados que aportaban
moneda a la región, sucede, en consecuencia, una crisis moneta­
ria generalizada que se hace sentir tanto en las clases altas cg
mo en los estratos más bajos de la sociedad. Atestigua esta ci;
cunstancia el testamento que presentamos en el anexo v al que ya
hicimos referencia y por el cual hace legado de una cantidad a
su servidor siemore v cuando su albacea disponga de dinero efeg
tivo en ese momento.

Después del triunfo patriota en el Alto v Bajo Perú, lLU (To H
N’) (Ü | 0

tativa cordobesa ante un favorable usufructo de este resultado
se ve defraudada: el comercio mular no muestra signos de recupg
ración alguna. Quizás lo único que subsiste y en forma clandes­
tina es la exportación que se produce eludiendc los controles de
la Aduana de Córdoba y con rumbo a las provincias limítrofes de
Cuyo, La Rioja y, a través de los boquetes cordilleranos a Chile;
de esta actividad al margen de los controles cordobeses cart ci­
pantambién las localidades de Traslasierra, y, dentro de ellas la
de nuestro lugar geográfico en Cruz de Caña, San Javier, pese a
que; "en l83l Vicente Reinafé, recién ungido gobernador, trata de

1' 1a n‘ a uni-nan‘, ..4—....:.,+ b 7 n ‘¿-—t;';r¡¡-Ï-Á u { 67 — “¿,- r ¿c7€¿€-C€ m... bOLLU¿U¿ eDÜ-sa.“ UC SO r9 E4. pÜïiblvbunuÜ o\ L ) KJJÏÜJ una­.5. " ..- -'* - ' ,.,.—..;_ :.- ‘- “-«‘—.-.v',»­tambien de toda aculvldaü que signifique mp desmeiro se -; n:.-e



da pública, como ser la venta hacia otras re:ioïes de burros fi
chores, para evitar la competencia en la nroduüzinn wu;>

Los cueros ocupan el segundo lugar dentro de la economia re
gional, esto involucra las zona: de p:8tOTPO r, consecuente:e¿
te una estruct=ra de riero Ctra el gggté; ie ggtg
se Duede efectuar un estimado acertada del volumen de evta nro
ducción ya que los datos disponibles son los DTCÓOFCÍOL3uTS rar
los certificados de la Aduana Seca con respecto e la experta —
ción hacia Buenos Aires, pero éstos conetituyen solamente los
registros de la ciudad; en los curatos V pedanías sólo se oo«
drían obtener un desdibujaio reflejo, nuesto que lo asentado en
las receptorías de campaña, encargadas para el caso de lxs re­
gistros, tampoco ilustran sobre la realidad del movimiento, ya
que todo éste suele derivarse al contrabando o al consumo par­
ticular.

De todos modos los abusos de los que son víctimas los nro —
pietarios de la campaña al exigir el gobierno la provisión de ri
sesjpna la alimentación de las tropas, Crean el disconformismo
en las zonas rurales, las mismas que darán origen a las temibles
montoneras. Cada nuevo 2obernador,triunfance por un golne mili»
tar, proclama la abolición del "auxilio" con el objeto de obte­
ner el apoyo del campesinado, una vez obtenido éste, continúa
con el tributo abusivo al cual agrega, nara su beneficio, la cg
mercialización de los cueros de las reses faenadas. En las ceda
nías los jueces de alzada eran los encarsados de las estadísti­
cas y llevaban cuenta de los faenaniontos que hacían los veci­
nos. Pero también manifiestan que “una porción de éstos están
Drivados de ella nues, cor carecer de hacienda se mariene: con
aves del campo Y son nobres".( 63 9



interior orienta su economía hacia el Pacifico
es El comercio de vacunos con Chile adquiere narticular rele »
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vacunos hacie ese mercado 7 el de Cuna. segun lo expusieramos
anteriormente. A este renglón se le azrera el de las mulas, el
que a su vez es derivado desde el pais trasandino hacia el me,
cado altoperuano. No obstante ello hay una “etapa crítica causa
da por la contracción de la existencia ganadera, hacia 1838. ces
sionada por la fatal sequía a la que se agregan la existencia de
Dlagas".( 64 ) No hay agua ni para el consumo doméstico. Esta ­
circunstancia adversa empeora con el enfrentamiento de la Liga
del Interior y las provincias del Pacto Federal. Una furiosa gue
rra civil desvasta la campaña cordobesa, aunque Paz niega la e­
:jstencLa de este conflicto y sólo reconoce que el teatro de one­
raciones se circunscribe a los encuentros de la Tablada 7 Once —
tivo contra Quiroga(65 ). el que, en el curso de la campaña toca
también la vecina localidad de Piedra Blanca.( es W Lo cierto es
que, después de esas acciones el General Paz desata una sancrie:
ta represión de las que son víctimas, entre otros. los ncbladores
del Val_e Traslasierra; en efecto, ésta alcanza la vecina locali­
dad de Los Talas (actual pueblo de "La Paz", 8 Km al norte de Cruz
de Caña) y las zonas donde se hallan los parajes de "Las Chacras?
Quebracho Ladeado y la misma Cruz de Caña.( 57 ) Los fusilamien­
tos son frecuentes y tienen cuxsescenario todo el curato de San
Javier extendiéndose incluso a la vecina localidad puntana de Pie

Í dra Blanca.( 68) En realidad fueron tres largos años de ¡terra
irregular durante los cuales nuestros gaoitantes serranoe nelea—
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ron constituidos escuadrones de "montoneros”; hubo que ¿guardar
hasta que, en es año de l83l, la caballería gaucha de Eetanisw
lao Lopez transpusiera cono un vendaval la frontera entre San»
ta Fé y Córdoba e iniciara la acciones que van a concluir con

nla captura, en forma fortuita, de Paz en los campos de la loca
7lidad de "El Tío". Durante ese lapso p coincidiendo cu: él, egl

nuestra región de estudio se observa un desplazamiento de ha ­
cienda hacia los lugares de mayor abundancia de agua, cuya ne»
cesidad se habia agudizado durante el ciclo de la "gran sequía"
de 1837 a 1847. Es así que este desplazamiento se realiza hacia
el lugar de "Las Chacras Abajo", distante cinco kilómetros al
norte de nuestro espacio, donde se podia recibir un caudal ma»
yor de agua proveniente de los vertederos naturales ubicados
sobre la Sierra, en el lugar denominado "Los manantiales" según
puede observarse en la carta respectiva cuya hoja adjuntamos.
La documentación de la época, que también incluimos, registra
las cesiones y arrendamientos de derechos de agua, alquile: ¿e
turnos y horas de riego, costumbre ésta que sienta precedente
al concepto de separación del derecho de propiedad del de ¿pro J
vechamiento de las aguas de dominio público.( 59

Hay un incremento en las operaciones de compra venta de tie
rras y, del análisis de los documentos aportados, cada vez mas
frecuentes, a través de la relación detallada y minuciosa pro­
pia de la época, se advierte el advenimiento del minifundio cg
como consecuencia de la división de la masa hereditaria y, pog

_ teriormente, el tipo de explotación subfamiliar que va a suce­
der v que tenemos en el siglo presente.

I.

Las migraciones internas de las áreas vecinas, por ejemplo
‘rw-n "v desde b.cercana Piedra Blanca en la provincia de San Luis, se Q
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i‘ peran desde mediados de‘ siálo pasado, conclusión e la :3; :9 M
mos llegado revisando los antecedentes de las fa"i
mente radicadas en la Crue de Caïa, y deternina: un ;uflent0 po»
elacional en la costa serrana y en el lU:;r sue ¿anar oe;c"ina—
do “nicho ecológico oriental”. nor ser el más Cercar: 2 la: Vs“
tientes y ee entonces que se realizan le: obras nara si ethag»
se de las aguas: dos represas escalonadas a los ld%
tros de altura. Allí, en esa zona, se van a instalar las quin»
tas V los huertos dada la facilidad y el acceso al riego y
bién se observa un fraccionamiento de la propiedad. Quizás see
éste el asiento de un futuro núcleo rowacional más imnortanfe.
el que nodría darse en cuanto se imnlementen las soluciones n3«
ra el problema del riego.

La multiplicación de las quintas dió origen a la actividad
mercantil de estas estructuras agrarias merced a la comerciali­
zación de sus derivados que marca el inicio de la industria de
la fruta seca y su exportación a las provincias limítrofes.

Como consecuencia del periodo climático adverso 1837-1846 Jue
agrava la declinación del ganado bovino se restringe, lózicameg
te su comercialización. Aunque siguiendo el clásico molde polis
tico económico instaurado en la relación campaña r marco urbano
por los sucesivos gobernantes de Córdoba, a la sazón López, y el
cual se orientaba siempre hacia el aprovisionamiento de la ciu­
dad, hubo una interrumpción en este esquema, sobreviene una pre
sión del agro que le obligó, por el momento a olvidarse del in­
terés de los habitantes urbanos.

La geografía de Traslasierra, ubicada al occidente de las sig
rras grandes y con un acceso dificultoso al piedemonte oriental.

4.­
4

Í
1

ct le obliga a orientar su producción toda a las orovincias vecinas
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do que éstos tocaban en un punto no tan cercano a nuestra lugar
geo-ráfico: la localidmide Achiras, como 133 quilómetrus al ser
por el camino de la c0sta.( 70} Todas estas circunstancias ha —
cen que el mercado natural se oriente en otro sentido 7 no en el
tan impracticable como lo era hacia el este, ya que lor arreos
transitaban con mayor facilidad desde el departamento de San Ja­
vier hacia Cuyo y, desde éste a Chile. Diremos que esta orienta­
ción va a persistir hasta principios del sielo XX durante el cual,
y siempre hablando del Valle Traslasierra, habrá de tcrn:r a rei»
niciar su comercio con Buenos Aires en cuanto se produzca, hacia
l904 la inauguración del ferrocarril que, recorriendo el valle
del río Conlara unirá Villa mercedes de San Luis con la ciudad de
Villa Dolores, cabecera del Departamento de San Javier.

Otro recurso vinculado al de la explotación pecuaria es el de
la cerda. El incremento de esta producción demuestra que el gana
do durante esta época era numeroso.

Al despuntar el siglo XIX tenemos a Córdoba como la zona tex­
til por excelencia del espacio geográfico que ocupaba el virrey­
nato del Río de La Plata. La actividad estaba exclusivamente en
manos femeninas. Hacia 1813, un cuarto de la población femenina
de la ciudad y tres cuartos de la del campo se dedicaban exclusi
vamente a la producción de piezas de lana. "Era una producción
rural doméstica de las mujeres y fué uno de los basamentos más

‘..firmes sobre las que reposaba el edificio económico públicoï(71
En páginas de hondo contenido aíectivo nos relata Sarmiento



el trabajo de su madre, sentada frente ai telaz. a le aunbrt os
la higuera patriarcal, para poder, con su producto, a;rcn:a: _re
necesidades para la subsistencia de sus higos r ¿e c:nstruc:;*h
oe i¿ casa SUl&Ï1€?¿ "cuyas paredes pueden medirse Lo: IqT¿: de
lienzo tejidas".( 7 3

La tecnología empleada era de manufactura lunarefie, La Ïuífï
el telar. el uso V la lanzadera. se ubicaban en un depósito
o cobertizo bien próximo o“pe2ado“a la vivienda:*@x ïíicizba ¿Li
veces de taller. Tanto es el incremento que obserfa esta act: i»
dad que la materia prima que requiere, la lana, al aumentar el
número de cabezas de los rebaños aumenta también la producción
y, consecuentemente favorece la demanda externa que también su­
be a sus más altos indices. Es asi que, independientemente de QY
manufactura, la lana se transforma también en mercancía.

Al operarse el incremento de la majada, crece también la dem
manda de agua para satisfacer la sed del ovino, transformado en
clave de la economía familiar. Asimismo se construven corrales
para alojar los rebaños, se tratan de apriscos de diametro irrg
gular, como de 30 metros de longitud, construidos con ramas las
más de las veces o con piedras, “pircas“, en regiones de las mcg
tañas. Allí, al llegar la oración, cuando agonizaie :arday'si—
guiando el sonido del cencerro tras de la madrina, se recogen hai
ta el día siguiente. Estas escenas típicas cvrdobesas, subsisten
aún y pueden verse vividas, actuales, entre las breñas del faldeo
y los campos del valle. Sobre este tipo de c=rcamientos habla W.
Parish, quien en 1834 tuvo oportunidad de observarloe al viajar
por la provin:ia.(73 3

Los colorantes eran de origen vegetal y se extraian de la: —

hierbas y plantas de las serranias, tales eran el romerillo, b":
'03 de tigre, molle, y la cochinilla, extra

¡Jx
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gar, los hombres V niños recogían este fruto cue se hallaba 5
la vera de los caminos, ya que todo el núcleo fun liar parti:

C21paba e esta manufactvra. El comerciante fomenta r organiza eg
ta producción, recurre al endeudarienfc de la ÏFÍEÍZTS, eg 5 «
fecto, a cambio ie su mercadería artesanal rzcfre CCTG pay“ si
textil de manufactura europea que ella luego. por su cuenta me;
cara junto a sus excedentes artesanales. Al principio la revo­
lución anticolonial pareció defender a las productoras. en efe¿
to, en l8lO y durante su breve gestión "Pueyrredón condona en
l/3 las deudas que tenian las tejedoras con los comerciantes". r
( 74) Estos esperan un año hasta que las circunstancia: rclít;
cas cambien.y, si bien aceptan que la ganancia szcedía con crg
ces a lo que en realidad correspondía, suponen como única solg
ción la de tornar a la antigua situación que es la "regida por
las leyes del mercado libre“.( 75) la producción de noncbos,po;
chillos, jergas, bayetas y sayales, frazadas, etc.se oriertar
principalmente hacia Buenos Aires y luego hacia Cuvo, La Rioja,
Catamarca y las provincias del norte. De la exportación que ew J
fectuara a estos mercados el Valle Traslasierra no hay regia o
tros. El mercado del Paraguay baja conjuntamente con el de Bue­
nos Aires como probable consecuencia de la acumulación Qe nro —
ductos de manufactura inglesa en el puerto de Buenos Aires. La
contracción de este comercio aparece hacia l820. La irrupción
de las fuerzas de López en Buenos Aires, desoués de Cepeda, mag

, ca su definitivo colapso hacia 1821.
En forma paralela crecía otro rubro afín: el mercado ie la la

4 na, al principio nuestra región no participa de él. lueaa se ig
.9 sertara en el circuito que irá en aumento haeta 1852, siendo es



'ei total exportado por Buenos Aires, luego baja ai 9% er 155
6 E. Despues analizarenos la naturaieza de; descenso de eétüï

indices al abordar la Lev de Aduanas de Rosas. Cuando se reiniw
cia la exportación Córdoba cuenta con el ganado ovino mas numew
roso del país, después va a ser aventajada par 1: rroíuociín ía
Buenos Aires y del Litoral. También fracasan ios ensavos para r
levar la calidad de la oveja criolla lo que indica La norsister
cia de la característica colonial. También cinclurervn en un
desdichado fin los intentos de introducir el tino merino. al
ser diezmada la escasa existencia de éste durante la guerra en
que ardió la sierra durante los desgraciados acontecimientos del
año de 1831. Como el desarrollo de este tipo de hacienda reque­
ría grandes inversiones, recién hacia 1866 hubo un nuevo inten­
to y desde el Uruguay.

En las exportaciones menores, el rubro de las frutas secas in
teresa a nuestra zona, en la que se han multiplicado las quintas
v el fácil acceso al riego que éstas tienen, permiten ofrecer
una producción abundante v que se halla dispersa por casi toda
la sierra.

Durante el quinquenio que va desde 1830 hasta 1835, Buenos Ai
res polariza la actividad exportadora de Córdoba V, desde este
puerto concurre también al mercado internacional; existe empero,
otro mercado con destino secundario, que abarca el período que

, media entre 1817 y 1828, y que se orienta desde nuestro Valle Tra;
lasierra hasta los mercados de Cuyo y Chile, el cual será, mas ta;

% de, importante para la región, pues persistirá hasta fines del Si
b glo XIX, V sólo se habrá de amortiguar hacia 1904 con la apari­

ción del ferrocarril. Durante este período e; grado de estanca­
i

A
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camiento técnico es grande y, que la tecnologia one se arlicv
al riego, sigue siendo la ñue se empleaba durante el sizlo ilg.

Podemos apreciar tres etanas que se suceden hasta Caseros.
Una primera etapa que se inicia hacia ¿¿¿¿ r er ¿P CÜH; cont‘
núa la iroduoción artesanal con la misma intensidad v su de ­
mande no ha sido afectada nor la troducción ly€L€?L. marce: al
arraigo que tenía entre las gentes del campo. que continúe r «
sando ponchos de lana de manufactura local. Un segundo período
lo inicia en l835 la Ley de Aduanas Se Rosas, oue nareció de —
fender a las industrias provinciales con marcado proteccionis­
mo, en efecto: el impuesto básico se incrementa sobre las imnor
taciones del exterior abarcando entre otras muchas las que hacei
mos mención e interesan a la industria cordobesa: cueros, cer»
das, lanas, tejidos, papas, etc. La nueva politica agrícola fa
voreció a todos por.igual, tanto a los productores de Buenos
Aires como a los de otras provincias. "La Drosperidad inmediata
producida ocultó el peligro más lejano de la divtedura. La nui
va política prometía mayores beneficios a los textiles de Cór­
doba“;( 77 ) Pero la presión exterior recibida como consecuen­
cia del bloqueo, en primer término y la de los intereses de Bue
nos Aires en segundo lugar mostró la debilidad del régimen al
ceder éste ‘y subordinar nuevamente el bienestar de las provig
cias a las conveniencias del puerto. A todo esto sucede un te;
cer período que, iniciándose en 1844. señala la interrupción
de la exportación de tejidos a Buenos Aires.

Desoués de Caseros en Córdoba se suceden los gobiernos en fo
ma vertiginiosa y, hasta 1867, ningún gobernante puede concluir
su.mandato. Los intereses del puerto, una vez más. T su enfreg
tamiento con la Confederación han de gravitar trascedentalmen—

vs
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te en la economía cordobesa; Aún persiste el tráfico de mulas
rumbo a Cuyo, La Rioja y CF le, v aunque se esneéifica ¿ Menú;
za como lugar de tránsito obligado para el vecino país, ae; :
los archivos de papeles cnilenos, el mismo se realiza ;»: los
boquetes cordilleranos de San Juan V La Rioja.

El Valle Traslasierra arde nuevawente. se rreciritmr ¿oe en
cesos de 1863 V por él transitan las montonera: dando COÉiCnZC.
según Mitre a la “guerra de policía”. El Chacho casa nor la ví
oina localidad de Piedra Blanca, ( 783 una vez más sus robladg
res engrosan leg escuadrones hasta sue, en junio de ese año el
caudillo federal es derrotado en el comoate de Las Plavas, ce;
ca de la ciudad de Córdoba. A ésto suceden las levas con destí
no a los esteros del Paraguay, pero la resistencia popular ad­
quiere caracteres dramáticos y los paisanos se sustraen a la re
quisitoria refugiándose en el monte y por las serranias. Cuan­
do ocurre el levantamiento de Felipe Varela, que avanza desde
la región cuyana al frente de sus "colorados“ enhiestando las
banderas de la "Unión Americana", la región ya está bajo el con
trol de Arredondo quien da batalla V derrota a Juan Saa en San
Ignacio, a orillas del Rio Quinto.

Durante el año de l87l, el curato de San Javier. al que ner
tenece Cruz de Caña, organiza dos compañias? el comandante Mo»
reno, can asiento en esa localidad designa como jefe de l
gunda compañía, acantonada en Los Talas, pedanía de "La Paz"
al capitán don Ignacio Romero, vecino afincado en la Cruz de Ca
ña.( 79 ) Es interesante destacar algunos rasgos de éste, que
no solamente perfilan su personalidad sino que también la forma
de encarar el problema del riego. va que sus propiedades esta­

‘ .ban en nuestra región de estu io, en el nicho ecológico oriental



en el paraje denominado "casas viejas“. próximo a ;2
Dress de Uncuillo. Imncnia su autorid'd con alan:
feudalismo: nadie T"5ia transitar por un camino cura rrcni
se había adjudicado como así tampoco nadie podía echar zu;
una acevuie one también le era. ; ­
m: r» v, ¿p._¿.. ñw-Z "¿q-nana p; fina N, ,__,pau C;. ¿’ya u- ¿. ut. .1 u; uwlut) LA’: CJ.

residen en el lugar (figuran en
lante incluimos) y son honrados v sencillos la

Los sucesos revolucionarios que encabeza
sorprenden a nuestra región alineándose en sus filas.

r
x.­nor razones de liderazgo del capitan Romero. quien su ve:

vistó siempre a las órdenes de Arredondo.
La persistencia de la comarca en sus contactos comerciales

con la región cuvana han sido corroboradas por las referencias
de ancianos habitantes del lugar, los que aún recordaban las
historias de sus padres sobre estos viajes: "las carretas sa
lían a San Juan y Chile, desde allí traían, entre
culos inmensas tabletas (alfaiores) cuvo diámetro

"Es necesario trasolantarse a la segunda mita
sado para hallar el punto inicial de la evolución
transformando algunas zonas de la provincia gracias a un mavwr
aprovechamiento del agua para el riego".( 80 ) En efecto, en jg
nio de 1877 se disponen los reconocimientos V estudios de los
ríos principales.( 31 )

de

El 13 de junio de 1877 y siendo minis­tro se vota
gobierno en la provincia Miguel Juarez Gelman,

la lev de irrigación.(82 3 Simultáneamente s
tudios de irrigación previos a la futura construcc'
que de San Roque, los fueron encargadosque



mesnil Y Casafíourth. En ese nroïetré Se ccrtenïía fetriéx "f
construcci'n del dioue niveladcr de Hal Vaso? se aïre::? uni 7“
tensa rei de canales principales V secur“
mas de 195 Kms.. rezanio 40.030 hectareas v

La aioor‘ "e* DïTe*Á_ al aumertárcelc ; :etro< » rr? ‘*.%
el doble del caudal: l 2.000 m3 aoroximaianente.

En 1887 V l888 se realizan los estudios de los rios más impa;
tantes: los rios Tercero v Cuar o.

El 19 de setiembre de l89l V una ve: concluida” Las tras,
se inaugura el Dique de San Roque, siendo gobernador de la prc«
vincia don Eleazar Garzón.

En 1907 se dicta la ley provincial de estudio v aprovechamieg
to de los rios no conocidos, por ejemplo en el deoartemento de
Ischillín, río Pichanas V Cruz del Eje. En 1908 la Lev Nacional
de Irrigación v Agua en la nrovincia.(83 E Est? ocurre descués
de la crisis de 1899.

En el Valle Traslasierra, y, concretamente en el lugar de Pie
dra Blanca, 6 Km al sur de Cruz de Caña, funcionaba T“? acuel
tiempo un molino hidráulico.
En aquel entonces, v solamente para el consumo pronio. sembrzban
los lugareños parcelas de trigo: concurrían al molino con dete;
minada cantidad de grano y, allí mismo y en el momento. contra
entrega de ésta se le devolvia el equivalente en harina: un "almud"
El recipiente lo llevaba consigo el campesino, era se hojalata
v hemos calculado en dos litros su capacidad. Llama la atención
la equivalencia v también el de la medida, con marcada reminis­
cencia árabe.

Los gobiernos conservadores que sucedieron se orientaron ese:



cialmente hacia un estado agrícola ganadero, sir irt>*
do industrial moderno.

En el período constitucional Córdoba rctonaria su papel re¿
tor bajo los Juarez, entre lodo y ló9O aproximadamente,
comienzos de este siglo pierde su papel relativo al ser euner¿
da por Santa Fé en población V en ridueza. Curiosamente. Córár
ba en los 14 años de gobierno radical, contados en el orden n¿
cional, tuvo nueve años de gobiernos democrátas en el orden pro
vincial. Esto sólo se explica porque en las elecciones nao
les, los cordobeses votaban radical, pero en las pro'inc:alee
lo hacían por los demócratas. He aqui un sabio e intuitivo sen­
tido de equilibrio politico. Todo ello. lógicamente, haciendo
abastracción de los tiempos presentes.

En 1930 Córdoba sintió también la baja de los precios en los
productos agrícolas y en el del ganada, su principal fuente de
riqueza, en 1932 se registra un 70% en la caída de los precios
del agro con respecto a los l925.

El conservadorismo cordobés nunca se identificó con esta oeng
minación y figuró siempre en las filas politicas con el nombre
de"demócrata", para no compartir en el orden nacional toda afin‘
dad con el gobierno de Justo; se adiudicaba mayor popularidad y
sensibilidad social, pero su hegemonía habia ya concluido para
siempre.

En 1335 es electo gobernador de la provincia don Amadeo Sabe
ttini. Esto significó una derrota para el partido de Justo en el
orden nacional y una expresión de reoudio al mismo. Con Sabatti
ni cobra cuerpo el principio rector de progreso de toda socied C
moderna en función de dos postulados: soberanía popular v gobie;
no de las mayorías, todo esto con un hondo ozntenido ie justicia
social. Sabattini tuvo le visión del estadist V fué un gran ao­



- ' ‘ “-v,. “   w..-.— fi 1.. - .' ,Consczente oe la D9C€S1flaQ de Cïezï Un; Ïlqhegfi n;¿:;t::,
o oro Lmnulso para genera: una gran industrza, hit: ::y,:opg:
ga Le? nor la que crpaoa la Éireccion Provlncia; dr E:3réu;;c;
a la que calificó la ley mos trasc¿5n:t2¿ 83nCíGñZÉT 5; ¿cy ;
tioo? añoo f cue con e‘Lo 9€ Fa °51“Wá*C wgr era :ña:r::";1. s;
Córdoba.-En efecto, esta Dirección reallzó los estugzoo e 1n1­
ció la construcción, bajo el gobierno de Santiavo del Castillo
de los Diques de Cruz de ¿j:, el nueva San Roquo, cl áizuc ie
La Viña, sobre el río Los Sauces, 45 km al narte de Cru: de C3
ña, en el departamento de San Javier V eo estudio V proyecto
de canalización del arroyo de La Cañada en la ciuiai de C5ri:L;.

El 28 de agosto de 1942, se sanciona la Ley 3997, 1 amada"de
riego", en la cual se establecen las disposiciones realtivas pg
ra el mismo; el 21 de noviembre de ese año el decreto reglameg
tario. Por último, y nor decreto Ley 5589, se sanciona y pro­

_.
"JLamulga el Código de Aguas, el 1 de agosto de 19
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A) REGIMEN DEL AGUA

El aprovechamiento hídrico corresponde a la ¿uricdiccion pro­
vincial porque "las provincias se han reservado Í"ne los dere ­
chos que no han delegado expresamente en la Naci5n'í sal, gn con
secuencia y recordando que las provincias preexisten a la 3rga»%
zación nacional, mantienen el dominio sobre los bienes que cono»
tituyen su patrimonio natural. Es así que el Código Civil he reo
conocido que "corresponde a los estados particulares el dominio
público de los ríos, sus cauces, las demás aguas que corren por
sus cauces naturales y toda otra agua que tenga c adquiera la ap
titud de satisfacer usos de interés general"(85 ). Fundándose, en
consecuencia, en el ejercicio de los poderes no delegados, las —
provincias dictaron leyes de regulación sobre su patrimonio hi­
drico, tanto en lo que se refiere a su utilización directa por
la Administración , como el uso que del agua pudieren hacer los
particulares.

Este concepto, el del dominio de las aguas por parte del Gobieg
no Provincial, reconoce la sola excepción de aquellos cauces que
sean navegables.

Con referencia a las aguas de dominio privado, después de la rg
forma del Código Civil y, según la ley 17.711, son aquellas iue,
originándose en vertientes, nacen y mueren en el predio (art.2350)
circunstnacia ésta que no se dá en nuestra región.

Como el uso y goce del derecho a riego se concede a los usuarios
mediante concesiones que otorga la autoridad provincial, según ves
remos más adelante al analizar la legislación vigente ( 86 ), al
respecto remaroamos que "la concesión no lleva implícita la enajg
nación parcial del agua sino que confiere al concesionario un de­
recho subjetivo de aprovechamiento'(37 ). Abundaremoe más adelan­
te sobre ésto al analizar la distorsión que los usuarios hacen de
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la naturaleza de esta derecho en muestre‘; z-ons-ï es"; 9’—‘”C‘v’¿íÏÏ_fï.

Cabe también destacar el principio consagrado por la lwgiclg
ción existente: el del derecho a us:r ce las aïkmc pública? ­
ministerio legie (se autoriza para menesteres &OB¿€Í;CO&. SLL w
tra restricción que el cumplimiento de las ordensnzasï. Es de
importancia este principio ya que en la región, anchos pablaéow
res que carecen de turnos para regadío suelen entrar en frieciór
con aquellos que siendo titulares de la concesión, lee iwpiden
recurrir al agus que corre por las acequias ubicadas en nus pri
dios.

En líneas generales se establece una dotaciónJde 30, 100 6 200
litros de agua por día y por habitanteÏ(8z3) Dada la ceracteríg
tica de la comarca que estudiamos, vale decir la cronicidad en le
escasez del recurso hídrico, se ha establecido cama sistema para
riego el de turnos,para resolver, aunque sea en parte el problema
que, lógicamente, suele agudizarse en los ciclos meteorólogicos
adversos.
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B) ANTPCEDENTES LEGALES

1) E3 gïggg países;
La Ley de Aguas española de l8sé, "Edición crítica y estudio
preliminar", por Sebastián Martin Retortillo; este ley es la
que inspiró a todas las leyes latinoamericanas.
Leyes de aguas de Costa Rica, San Salvador, Eexicc ie l%i—.
Leyes de aguas de Israel, Perú, Irán, etc.
Ley Federal de Aguas de México, 30 de dic. de l97l, etc.

2) gg gl 25;; (en general):
La Ley de Aguas de Mendoza en 1884, fué de las primeras.
La más importante fué la Ley de Aguas de l909, n° 6546. En
ella el Gobierno Nacional, mediante la adhesión de las pro­
vincias, procederia a realizar, por si o por medio de las compa
ñías ferroviarias que lo deseen, las obras destinadas a aprovg
char los caudales hídricos que la ley indicaba.
"Régimen y Legislación de las aguas públicas y privadas? del
profesor Miguel S. Marienhoff. Ha sido la obra de consulta pg
ra la redacción del Código de Aguas de la provincia de Córdoba
Estudios realizados por los dres. Guillermo Cano, Eduardo Pi­
gretti, Alejandro Von Der Heyde, etc.
San Luis estableció su Régimen de Aguas por Decreto—Ley 432 que
luego cambió por ley 3876
El primer código de aguas argentino fué el de la provincia de
Salta, de Cornejo Linares, Sugún Ley 775 de 1946. Luego siguig
ron los de Santiago del Estero, ley 2186 de 1950, id. id. de
la provincia de Jujuy en 1960, etc.

3) Es la  se ._______Córd°ba=
.Legislación anterior:
Ley 3468 de riego, Ministerio‘de Obras Públicas de Indus­



‘Itria, prev. de Córdoba. en 8'. ¿- 3:, Éírscciír fi»:=«24
de Rentas, editor: Amprent; Ge ;¿ ÉenLt?nci2ría, íárív»

-3; www-ab&,a“O 17;).
- q r. 1 ¡‘rx .

s.Si bien la Constitución de lo prov1nc:¿ ¿ata do; ano ¿:v,
no contiene, com: otras ccnstitucíonsv ÏÏCVÉCCÍÉZÜ”, fií¿
posiciones específicas referidas ol uso del agua.
Varios fueron los intentos y proyectos presentados. 2;»
gunos de los cuales adquirieron característica de Ley:
el 13 de julio de 1377 ' siendo ministro de gobierno ón

n

la provincia Miguel Juarez Celman, se sancionó La Ley de
Irrigación.
En 1908, Ley Nacional de Irrigación y de Agua de la pro­
vincia (39 ).
Más antiguo es el Código Rural, ley 1005 de 1885. modif¿
cada por ley 2673, Decreto Ley 896/A y ley 4949.
El Decreto Ley 4560 referido al uso doméstico del agua



c) LEGISLACION ACTUAL EN LA PÉOVINCIA m: coaposi

1; Ley de riego y decreto reglamentario:
E3 la le? 3ï*7, promulgada el 28 de agosto de 1942 y conocida

como "Lev de riego“, establece que la administración, explota »
ción.y distribución de las ag“as de dominio p_blico estará a car
go de la Dirección General de Hidráuiica de la Provincia (art. l,
Diremos que, al crearse este organismo posterivrmente, en 1953
toma el nombre con el que la ley la designa: "Dirección Provir»
cial de Hidráulica“. En el mismo articulo comprende a dichas am
guas de dominio público en dos clases de sistemas: a) sistemas
en explotación, a aquellos en las que la provincia haya ejecuta
do obras para la distribución de las aguas y b) sistemas no ex­
plotados, para aquellos en los que las obras para distribución
del caudal hayan sido hechas por particulares (art.2°). Se en­
tiende por sistemas a las áreas donde aquellos se ejecutan.

En su articulo 4° especifica que la Dirección Provincial de
Hidráulica propone al Poder Ejecutivo la distribución de los sig
temas de referencia, fijando para cada uno de ellos el máximo de
hectáreas regables como limite de las concesiones que otorgue.

El art.5° determina asimismo que el uso y goce de las aguas
por particulares se efectuará mediante concesiones que otorgue el
Poder Ejecutivo previo informe de la Dirección Provincial de Hi»
dráulica. Insertamos en el anexo que acompañamos al presente uno
de estos certificados de concesión.(90) Según Wauters estas conce
siones constituyen "una errónea definición de simples permisos
permanentes y eventuales...". (91 )

El articulo 7° establece prioridades en la concesión en función
É de la utilidad económico-social de ésta, siendo la primera para

la bebida y uso doméstico y para riego la tercera (art.6°).
1 El art. 9° dice que las concesiones ¡ara riego será: permaneg



tes. eventuales y por turno.‘
En entrevista que realizáramos al ingeniero Armanoa L. k¿rt¿

no, Jefe de la Oficina de Riego de le Delegacion Villa Dorwree
5€ lá Dirección Provincial de Hidráulica, maniïestó que le casa;
tiene competencia sobre los sistemas de riego de los Departameg
tos de Pocho, San Alberto y San Javier; señaló que el correspo¿
diente a Cruz de Caña es un SISTEMA NO EXPLOTADO, siendo para
RIEGO y que el mismo se efectúa por TURNO, por medio de le toma
y arroyo Unquillo.(923

El articulo l2°especifice jue, las concesiones de agua por
turno tendrán der cho a percibir una dotación de agua en m3 por
Ha.año, equivalente al total de la superficie de riego empadro­
nada, distribuida en un número periódico de turnos que el caudel
disponible de río, arroyo o fuente de provisión permitiera. En
nuestro caso, las superficies empadronadas, cuando se haya cumpli
do este requisito, y son pocas, no reciben la dotación de agua
que la ley determina, la periodicidad de los turnos es relativa
toda vez que estos suelen repetirse para un mismo usuario va ­
rias veces dentro del ciclo de 69 dias fijado por la autoridad,
cabe agregar que no hay constancia de un aforo con respecto al
caudal proveniente de la fuente.

El art. 15 dice que "ninguna propiedad puede tener una conce­
sión de agua superior al número de Has. regables que existen en
la propiedad". En la comarca no se han fijado las Has. regables,
luego no hay registro de las mismas; haypropietarioscon un V013
men mayor de riego en concesión que el quelgs correspondería por
el número de hectareas que tienen en su propiedad.

En el articulado siguiente la ley establece el pago de un canon
de riego.

El artículo 22 determina que el DERECHO DE APROVECHANIENTO DEL



AGUA DE DGEINIO PUBLICO, ?3'INSEPARAB.ï DEL DERTCHU IE PROPIE­

DAD"; en la localidad se venden y se alquilan turnos de agua ig
dependientemente de la propiedad de la tierra a le que, por co¿
cesión pertenecen. Constituye este uno de los problemae funda »
mentales que conspiran contra una distribución del riego en for
ma equitativa y justa. Esta concepción que divide la rropiedaó
ya existía desde antes de la época de le Cinfederaciór. wegúr lo
certifican los documentos que acompañamos, este principio que
implica el desmemebramiento del dominio tiende, por lo que vemoe
a perpetuarse.

El art. 25° enfoca el problema central, desde el punto de vig
ta legal: "Ningún concesionario puede aplicar el agua obtenida
en USO O GOCE DISTIRTO DE AQUEL PARA EL CUAL FUE OTORGADA, MI

TRANSFERIRLA, CEDERLA O NEGOCIARLA NI EN TODO NI EN PARTE...“.

Vale decir que la ley prohibe lo Jue precisamente algunos conce­
sionarios tienen por norma hacer. Esta actitud lleva implícita
el desconocimiento o ignorancia del dominio público ¿ue detenta
sobre las aguas el estado provincial. Desconocen también el prin
cipio de la "propiedad social sobre los medios fundamentales de
producción". ( 93).

2) El Decreto que reglamenta a la let que analizamos se dicta el
25 de noviembre de 1942.

3) Por Ley 4414 de 1953, se crea la Dirección Provincial de Hi­
dráulica.

4) Código de Aguas de la Provincia, DtmLey 5589 del 21/v/i973.
L? N‘En la "exposición de motivos", el compilador expresa que:

provincias no tienen facultades para detïrminar, en estoa códigos
la naturaleza juridica de las aguas. vale decir si pertenecen al
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mente deleg=da al ‘obierno Federal, segun le ¿5Í;Cl€C&
titución". Contrariamente a este eñunciaic, Pigre+*< opinan que
"corresponde e lc el eprcvcchinientc
drico porque las provincias se hnn reseiwado todos los derecïos
que no han delegado expresamente en la ïacióï“ (art. lot es ¿P
Constitución Nacional) 3 según lo señaláramoe en "Réginen del
Agua" de este trabajo. Estos conceptos contrarios evidencian qn¿
zás, un error del punto de vista del compilador, máximo tenien­
do en cuenta que el art. 1° de la ley de riego que acabamos de 3
raliyar expresa que las aguas son de dominio público. El único
derecho que a los particulares asiste es el de uso.

Una de las fuentes más importantes a la que se recurrió para
la redacción del Código la constituye el "Régimen y legislación
de las aguas públicas y privadas" de Miguel S. Marienhoff; asimig
mo el "Tratado y Derecho de Aqua" de Alfredo G. Spotta, "Derecho
de los Recursos Naturales" del Profesor Eduardo Pigretti, etc.,
También se remite a los antecedentes legales en la materia: como
ser el Dto.Ley 4560 sobre usos domésticos del agua, perforaciones
y contaminación, y a otras muchas disposiciones en sentido formal
y reglamentarias referidas al abastecimiento de poblaciones, riego
y avenamiento, uso industrial, etc., y procedimientos administra
tivos en cuestiines de agua.

Introduce también conceptos sobre “comunidades de usuarios",
que no estaban contemplados por la ley 3997. También innova sobre
"usos regulados", vale decir aquellos que serian objeto de una rg
gulación especial en forma particular, para el abastecimiento de
poblaciones, riego, uso pecuario, energético, etc. Es importante
tener en cuenta este concepto, por la incidencia que este implica
sobre el monto del canon a pagar por el concesionario. En Cruz de
Caña corresponde el uso NO REGULADC.
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En realidad la ley 3997, en el articulada cuyo análisis ne»
mos hecho mas arriba y qu
que se efectúa en Cruz de Caña, no contradice ni al espíritu si
8 la letfa del Códigó, ya que éste amplía los conceptos yc: es»
ta asentados y agrega otros que son necesarios y que fcrrd* rsre
te de la evolucián de la jurisprudencia sobre el riega eg la
provincia y, en consecuencia, en la localidad.

El art. 19 consigna que la autoridad de aplicación debera
llevar el registro de las aguas públicas otorgadas en uso me«
diante concesión o permiso. De cumplirse, permitiría el concc¿
miento de los usuarios por parte de la autoridad de aplicación.

El aTt- 25 establece la inscripción en el Registro de la Pro
piedad Inmueble del derecho al uso de las aguas públicas. En
Cruz de Caña el 80% de los propietarios carecen de titulos. En
realidad es ésta una caracteristica de la Provincia, en la que
existen 3 ó 4 millones de hectáreas con probleas jurídicos so­
bre las mismas.(94 ) Por esta razón no se puede acudir a los ag
chivos notariales para la obtención de datos, ya que nu existen
escrituras. Por idéntica causa no pueden los escribanos, como
prescribe la ley,obtener certificado de la existencia de las
aguas y dar cuenta de la transferencia de las mismas.

Los articulos 28 y 29 determinan la confección de un Catastro
de aguas como elemento indispensable para una adecuada planifi
cación para el aprovechamiento hídrico"; caudal aforado, volúr
menes de uso, usos acordados, naturaleza jurdica del derecho
de uso, etc. providencias que no sepueden tomar en la zona por
las razones expuestas v por la falta de un procedimiento ajusta

c.

do a la problematica del lugar; asimismo determina que p drá 3o

Xigir a los titulares 0 usuarios el suministro de los inforces

8 E.



que estimeimprescindibles. "La falta de suministro,informac1on
o la información falsa hará incurrir al responsable en multa ig
dependientemente de las sanciones conminatorias y la euspensió :1

del servicio conforme al art. 81 de este código". Dada la índg
le especial del poblador del lugar amén de las razones de intg
rés, parentesco, amistad o liderazgo que sobre él actúen. sue­
le interponer una característica "barrera de silencio"ante cua;
quier requisitoria que sobre el tema se le plantee.

El art. 30 define el concepto de sistema como aquel que con;
tituye el área territorial dentro de la cual es conveniente y —
beneficioso el uso de aguas de una fuente determinada. Al fija:
se los limites del sistema podrá establecerse el otorgamiento
de oficio de concesiones y de su irrenunciabilidad. "Los lími­
tes del sistema los fijará la autoridad de aplicación".

LOS artS- 33 y 34 establecen los tipos de sistemas, que son
los mismos determinados en el art. 1° de la Ley de Riego, vale
decir que los clasifica en sistemas explotados V no explotados.

El art. 37 consagra el derecho al uso común de las aguas:
"Toda persona tiene derecho al uso común de las aguas siempre
que tenga libre acceso a ellas y no excluya a otro de ejercer el
mismo derecho} asimismo especifica que los usos comunes son: hi
giene humana, uso doméstico y riego de plantas, siempre que la
extracción se haga a mano, sin género alguno de máquinas o apa­
ratos, ni deterioro de alveos, márgenes u obras hidráulicas ni
detener, demorar o acelerar el curso del acua. son estos los lla
mados "pequeños aprovechamientos". El art. 40 agrega que los usos
comunes tienen prioridad absoluta sobre cualquier otro uso par­
ticular . Acontece que los usuarios, en CIUZ de Caña, suelen ­
prohibir a aquellos por cuya propiedad cursa el agua, servirse
de ella para estos usos comunes. Se hace así caso omiso de la



ley que establece que en ningún caso las concesivnee podrán mew
noscabar su ejercicio.

El arto 78° en su inciso 5° dice: "El concesionario tiene ig
recho a ser protegido inmediatamente en los derechos derivados
de la concesión, cuando éstos sean amenzados o afectados? Est?
prescripción adquiere importancia en el trámite del ríegn en La
región donde, según hemos expresado, existe por parte de C1erïQ¿
usuarios una apropiación indebida del caudal hídrico.

El art. 79° determina que los concesionarios pueden asociar­
se formando consorcios de riego para administrar o colaborar en
la distribución del agua, canales, lagos u obras hidráulicas con
forme lo establezee una ley especial, que les dará derecho a ele
gir sus autoridades y administrar sus rentas bajo control v su­
pervisión de la autoridad de aplicación. En el momento de elabo­
rar el presente trabajo y siguiendo algunas directivas de hidrag
lica se constituyó una comisión, con presidente tesorero etc.,
con miras a la formación del mencionado "consorcio de riego", cg
yos fines más que el de la administración y distribución de las
aguas, es el de la construcción de acequias, reparación de reprg
sas, compuertas, etc.

El art. lll dispone para el uso agricola: establece que puédg
se otorgar concesión con este fin a los propietarios de los pre­
dios, adjudicatarios con títulos provisorios de tierras fiscales
a comunidades de usuarios, etc., aquí hace referencia a la Lev
española la que, en su art. 188 consigna: "en caso de que el eg
licitante no pueda acreditar debidamente su título de dominio,
se otorgarán igualmente los permisos, etc.etc....". Como ya lo
tenemos expresado, es esta la situación del 80% de los propie­
tarios de la zona; en consecuencia, surge como conclusión que el
Ente Administrador no puede determinar la cantidad de hectáreas
sujetas a riego, consecuentemente los informes de los usuarios



tienen una validez relativa}
Í El Art. 113 autoriza una práctlca ya genera¿;2aaa en t; %mr¿

to de Cruz de Caña, el del almacenamiento para 1999 dom»s:;cos
y para bebida de animales QE labor.

Por último. el art. 285 deroga las disposiciones da La ¿ey
3997 F de todas las leyes y reglamentos en todo a;uu;¿, ¿Mr ys
oponga a lo establecido en este Código. En realidafl 12 ;9ï de

‘.1 ;riego originaria, no CODÏÏdu¿CE en sus conteniüca ¿ ;o« ie; rre
sente código, más bien éste significa una ampliación de lo ya
dispuesto por aquella.

‘¡vw-uan —» -»
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1) CLASIFICACIORS BICHUS ECOLOGICÚS
T1memos ;&Ï8rEin&úU en Cruz de Caña, u lüs fiuee de nuestro es»

tudio, dos nichos ecológicos, tomando como basa las aptituúas
del suelo y su combinación con los factores clidfiticcp. En nuw;«
tz; región, las aptitudes de los suelos difieren como T€SuÏtfipÓ
de su constitución: los del sector oriental, sobre la cuesta un
la sierra ofrecen como característica su.lecho pedreposo. lo
que dificulta la explotación de áreas relativamente extensas de
siembra, razón por la cual las quintas-yhuertas ocupan un ma­
yor porcentaje en las superficies de las propiedades allí ubi­
cadas con respecto a las destinadas con el mismo fin en la sis
tuadas en el nicho occidental; en este último sector, descen­
diendo por el valle hacia el río Conlara, las áreas de los sembrg
dios son más extensas y con una gran actividad pecuaria. Asimig
mo, el factor climático suele diferir de un nicho al otro, ya
que es caracteristica exclusiva del oriental el fenómeno del "mi
croclima" cuyo determinante adiabático sólo se produce en el
mismo y no transita al occidental.

El nicho nos indica la potencialidad productiva pero no nos
informa sobre las características materiales del proceso de la
apropiación del agua.
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3) LIMITES DE LOS NICHOS ECOLOGICOS

La costa es el lugar geográfico de la franía que marca el
contacto entre la cuesta y la llanura al pié de la sierra, 7 que
se extiende paralela a ésta y en toda su extensión. Ella estaba
recorrida en toda su longitud por el antiguo "camino de le corta",
el "camino real" del período hispánico, al este del cual se ubi«
cabe la zona conocida como “Cruz de Caña arri a" y, hacia el pa«
niente del mismo, "Cruz de Caña abajo". Hemos respetada estas lg
calizaciones geográficas, no sélo por los 3 tecedentos históri­CJ

cos sino que también, como queda expresado anterierw¿ntc. ror sus
características ecológicas.

Es así que el antiguo "camino de la costa”. hov ruta provin­
cial n° 1, delimita ambos espacios : Nicho Ecológico Oriental
(Cruz de Caña arriba), pacia el Este, y el Nicho Ecológico Occi­
dental (Cruz de Caña abajo) en el Oeste.

C‘.x­ ‘I?



B}- MEDIOS "m; PRODUCCIO.‘

1) MEDIOS DE TRABAJO, RED DE RIEGO

La red de riego esta constituida fundamentalmente por represas.
canales y acequias. cisternas y aljibes, represas particulares p¿
ra abrevar la hacienda.

a) Bepresas: en número de dos, construidas sobre la cuesta 3
a distinta altitud, perfiladas en la misma latitud y separadas por
2.500 metros de distancia una de otra. constituyen los embalses
escalonados del derrame superficial de las agua: aportadas por las
vertientes, manantiales, la licuefacción de las nieves al inicio
del estío y por el aporte pluvial. "La represa o pantano procure
atenuar las irregularidades del derrame natural...“. (95 )

Sobre la falda de la montaña y como a 1.300 mts. de altitud, se
encuentra la "represa de las sierras", que recoge y contiene el vo
lumen hídrico aportado por los cursos que afloran desde las altun
ras, los cuales, en su conjunto y en ese lugar constituyen las lla
madas “vertientes de las sierras" que, en esa cota v conjugando su
cauce en arroyuelos, convergen y descargan su caudal en esta pre­
sa. Construida hace aproximadamente 180 anos, según testimonio de
los pobladores, se advierten las rocas unidas por argamasa. consta
de un muro semicircular de aproximadamente 3 metros de altura en
su vértice inferior de descarga, conformando asi una hoya circular
la que, en su espejo mide 35 metros de diámetro. El semiarco supe
rior, aprovechando la pendiente fuerte, no requiere revestimien­
to alguno. El conjunto conforma un segmento de esfera, consecuen­

‘u
rtemente y ajustándose a las dimensiones expresadas aplicando -a fé;

mula correspondiente a este cuerpo geométrico, hemos calculado una
capacidad de 1.500 m3. El sistema de descarga está constituido nor



l p,
L v

"Un eje roscado provisto en su parte superior de una
manivela y en la inferior de una compuerta que oclg
ye el orificio de descarga, permitiendo al girar e’;

l «ta, regular la. apertura y, consecuentemente, la in­
' ” _ tensidad de la corriente".



; Aprovechando la fuerte pendiente
-<‘--—-*"3°"“-“"'“’*"“ se ha construído un muro de con­

tención de 3 metros de alto, que—». delimita, en la parte inferior. en de la cuesta, una hoya de 30 me­
tros de diámetro, con una capa­
cidad de embalse de 1500 metros. cúbicos aproximadamente.



¿’miss

1-,los siguientes elementos: una compuerta metsiics de Suxiü cms.
aplicada ei vértice inferior dei muro oe contención. una barre
la articula a un volante ubicado en ei extremo superior. el cua;

e:r¿1:, si- ‘ ' ..‘ - — , ., " . - , . .: _--   ..
ÏÏICVlSÍO LLC una muzuuveie 3 OI DI- Si? otILí; Ci‘, Tot-í... ‘r1

girarlo, elevar y descender la misma, provocando el cierre y E
pertura del orificio de

Una acequia 0 canal,
en dirección el bajo, la vincula con la segunda represa, ¿snow
cida en la Dirección Provincial de Hidráulica con el nombre de
"Toma Unquillo". La estructura es similar a la de la represa de
las sierras, aunque de proporciones un poco más reducidas: 30
metros de diámetro y 2,50 metros de profundidad en el vértice
inferior. Construida con los mismns materiales que equélle, dí
ta de hace unos 120 años . Su objeto es embalsar el caudal prg
porcionado por la de "las sierras" en cuanto se produce su des
carga y, simultáneamente recibe también el aporte hídrico de
las vertientes que, en forme paralela al recorrido de las de
las sierras, no han sido recogidas por aquella presa por cur­
sar más distantes de aquella y también por las que surgen a tra
vés de los 2.500 metros que las separan. El sistema de desago­
te, con sus mecanismos de torno y manivela es similar al insta
lado más arriba.

En síntesis, el objeto de ambas es favorecer el riego y ste
nuar las crecidas, como así también el de recoger la mayor can
tidad de agua proveniente de la montaña.

Una vez colmada la capacidad, en la Toma de Unquillo, 0 bien
vencido el plazo determinado por las hores de riego adjudica —
das en concesión, se efectúa la descarga del volumen embalsadc
de esta suerte la masa del caudal precipita con mavwr intersi­
dad, tomando más impulso V permitiendv así a le "punta de aruu”

9 4



llegar a distancias mayores de aquellas a las que por sí, y si­
guiendo ka intensidad que le imprimen los vertederos de orizen,
podrían alcanzar. Se beneficia con mayor cantidad de riego G las
superficies de las propiedades distantes del nicho eccloa;co occ;
dental.

Bs esta la forma en que se aprovecha al máximo el cerramc su­
perficial de vertientes, sobre todo si se tiene en cuenta que el
recurso no abunda y que su distribución racional adquiere imporw
tancia prioritaria, especialmente considerando la estacionalidaá
del mismo, que lo convierte en muy vulnerable sobre todo en el se
mestre frío.

b) aceouias, canales: no existe una canalización cuya estruc­
tura asegure la permanencia de la obra, sólo algunos tramos de
la acequia principal se han revestido con material. En las arti­
culaciones con otros tramos se han colvcado pequeñas compuertas
para alternar el paso de la corriente.

La masa hídrica se desplaza por acequias trabajadas a pala y
pico.

En algunos sectores, el arrastre provocado por la corriente.
ha profundizado el lecho transformandolos en arroyuelos mientras
que en otros, por la dureza del suelo, se produce el derrame a
las tierras adyacentes y que le sirven de madre, anegando trozos
de caminos, por los que se escurre y perdiéndose en campos sin
sembradíos ni desmontes.

El principal canal, vincula a ambas represas en un recorrido,
según lo expresáramos, de unos dos mil quinientos metros. de los
cuales setecientos han sido revestidos con material.

La "Punta del agua" conducida por los canales V acequias. sue
le llegar hasta ocho quilómetros desde la Represa, y cuando arr¿
ba a las fincas objeto del riego el campesino reacondiciona

á f»





su.red particular de riego 5 lo distribuye. según el volumen
que recibe a través de los huertos, las plantas de las Tülnïafi
v de las sementeras. Todo este trabago lo realiza a pico y >:¿
da.

C) Aljibes, cisternas, depósitos: su objeto es el del riego
complementario y/o reservorio y para el uso y CÜNÉUDL 3oï¿PÏlC¿

Para el riego complementario y como reservorio. la previsión
de algunos campesinos les lleva a implementar depósitos cone N
truidos en material (l metro de profundidad por tre“ c cuatro
metros de longitud) donde almacenan las aguas sobrantes de sus
horas de riego (cuando disponen de él), reserva que vuelcan en
el riego suplementario de sus quintas v huertas. Esta provisión
es de suma utilidad sobre todo durante el estiaje en la cual la
cantidad que repone el turno es escasa.

Para el uso doméstico, bebida e higiene, el "aljibe" clásico
español es el elemento indispensable que no fa ta en casi ningg
na casa. Es la "pileta", nomenclatura criolla, cisterna revesti
da de material y de dimensiones diversas. Un travesaño horizon«
tal ubicado por sobre un metro o más del borde, "brocal”, cons­
tituye el "crucero", del cual pende suspendido por un gancho, 3
na polea, "roldana", por la cual se desliza la cadena con la
que se sujeta un balde. Según la iniciativa y posibilidades ecg
nómicas de sus propietarios, por sobre los pilares laterales
han instalado, algunos pocos propietarios, un tanque como de un
metro cúbico de capacidad. Asciende la columna de agua por impul
so de una bomba, a través del caño instalado con este fin, has
llenar el depósito del cual se desprenden a su vez otro: dos cg
ños para abastecer baño y cocina. Es éste un sistema sani
de aguas corrientes que ha redundadc en un mayor confort para
los habitantes que lo poseen, pero, como queda expresado, muy pg





cas cuentan con este tipo de instalaciones.
El aljibe de mayor capaciiad ue la zona, está constituido por

un depósito excavado en tierra, de tres metros se proíuníioad.
con un diámetro de dos metros y medio y sirve com; reserïgrlp
y abastecimiento para un tiempo prolongedo. Suele cubrirse con
una tapa apcyad; sobre lvs bordes del Lrocal ton el objeto de e
vitar la filtración de ramas, hojas, insectos. etc. sobre t':o
a comienzos del otoño. También esta defensa tiene otro objeto:
evitar el contacto y mezcla con el agua de lluvia, pues segurr

observación hecha por los campesinos el agua de las sierras al
combinürse con la de la lluvia fomenta la proliferación de una
colonia minúscula de insectos, impureza ésta que se puede apre­
ciar a simple vista y, además, también hay una variación en el
sabor de la misma.

También suele recogerse el agua de lluvia en cisternas o al­
jibes destinados ex—profeso a este fin y para bebida exclusiva­
mente. Se aprovecha así, donde los hay, el escurrimiento que se
produce desde los techos de zinc.
d) Represasjgg3.bebida del ganado: están instaladas en las pro­
piedades de los particulares; la crianza de vacunas V mulares,
resabios del tráfico originado por el mercado potosino en el pg

b­ríodo hispánica según lo expusiéramos anteriormente, origina ur
sistema vascular de riego especial para este tipo de actividad
pues es menester la construcción de aguadas y represas para que
abreve el ganado. Si bien la ley fija una capacidad de 2.000 li
tros por animal de propiedad del concesionario, n la realidad
no puede hablarse de una cantidad fija pues lógicamente varía
el número de cabezas con las que cuenta el propietario, además
hay que tener en cuenta los ciclos meteorológicos adversos, ra­
zón por la cual, las represas albergan una cuantía menor que la que
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mejor de los casos por el alquiler del único traste? eXi%T naa
en la zona. Poseen unos 15 metros de diamétrc :"r un metr: ¿e
profunaidad, durante el verano el proceso ce swaprrucxfn a:gL
fica una pérdida considerable del volumen Elmaoen9d0.



d) EVOLUCION DE LOS LÏÉDI s DE  DECCIOI?

"El crecimiento Y perfeccionanisntc
de las Iuerzas prOduCt1V39
el poder del hombre Si re
zas de la naturaleza, son base del
desarrollo de la sociedad humana“.

Aganova, L.h.;wbÍ
Un análisis retrospectivo, nos permite inferir la escasa avg

lución de estos medios. salvo en el caso de los csrcamientos,
las "enclosures" que se dieron en Inglaterra en el siglo XVI. 3
también las efectuadas, en escasa medida, en el período hispáni
co, recién pueden considerarse éstas como una actividad regular
hacia fines del siglo pasado. El resto, con ligeras variantes,
nos ofrece el mismo panorama que tenian en los comienzos del si
glo XIX.

a) IE.’ los medios gg trabajo:
i) Instrumentos de producción: mecanismos simples, ausencia

de maquinaria compleja, instrumentos de labranza primiti
vos o clásicos de la época precapitalista, excepción he­
cha del empleo del tractor, el único existente en la zo­
na en la cual, su propietario, carnicero y comerciante
de ganado, suele alquilarlo; se emplea para excavar re­
presas en el nicho ecológico occidental, desbarre de las
mismas y, ocasionalmente, en tareas de labranza por pa;
te de quienes pueden pagar su alquiler.

ii) Del sistema vascular de riego: represas, depósitos de
agua, cisternas, acequias y canales, etc. No ha sido in­
corporado ingenio alguno en lo que va del siglo, excep­
ción hecha en el introducido para obrar la descarga en
las dos tomas principales de las sierras; en efecto, an­

{JJ
e desaaote con untiguamente se obturaba el orificio



tronco, poste o “tarugo“, de diametro similar al del nuez: cs
drenaje ubicado en el vértice inferior es la presa: el levan»
tar el "tarugo” se producía el destape del orificio :erm1ïie¿
oo así el paso oe la corriente, para regula: la intensioeo oe
ésta se disponía de otro madero similar al anterior pero con
menor diámetro, el caudal expulsaáo er; así menor, rata arti»
ficio se denominaba "templador" y permitía regular el volumen
del agua para el riego. Todo esto fué reemplazado, según lo cg
tallamos anteriormente, por una compuerta metalica ubicada en
el orificio de drenaje, unida por un eje roscado a una Hanive—
la ubicada en la parte superior del muro. pudiendo así regu­
lar ia apertura mediante el sencillo trámite de girar la mani­
vela.

De la acequia que une a ambas represas, dos quilómetroe y me
dio, se han canalizado, esto es se ha revestido con material
un tramo de 700 metros.

Actualmente la administración municipal de la peáanía de la
Paz, ha dispuesto una partida de 20.000 pesos, suma esta que se
ha entregadozla mitad al consorcio de riego para continuar con
las tareas de revestimiento en el tramo restante de la acequia,
el resto para la construcción de un puesto policial cuya insta­
lación se ha determinado por el incremento del abigeato en le
zona y algunos saqueos efectuados en Pkopiedades de los veci­
nos.

iii) De los cercamientos: eran campos abiertos, el cercamieg
to tuvo lugar, en forma casi constante, a partir de los
fines del siglo pasado. No obstante en el período hispá
nico ya se observan pequeños predios rodeados con ramas
arbustos y piedras para contener el ganado. El barda ­
miento estaba constituido por sarmientos, espinillos.



ramas, pequeños troncos de tales, falsos tales, etc., ba.ta la
fecha persiste este tipo de construcción y ee la que ee realiza
en los cercadoe de la zona. En el nicho ecológico suzericr los
cerramientos consisten en corrales, vale decir r iiles per: sig
jar el ganado trashumante, hecho con piedras . ee el ciasicc
cerco de "pircas“ empleado por los indígena: desde hace 915135:

Las áreas cercadas, en sus comienzos, fueron reducidas: en
un principio se emplearon para deelirdar potreros para el gang
dc yeguarizo que, junto al mular constituían a base del comer
cio con el mercado potosino; luego se extendieron hacia o ras
áreas de explotación: el ganado vacuno y el cerramiento para lg
grar pasturas de invernada (los campos se cierran a fines del
mes de setiembre y se abren a comienzos de la estación fria).

Con el incremento poblacional se multiplicó también el mi­
nifundio y, proporcionalmente aumentaron los cercamientos. Ac­
tualmente observamos cercamientos hasta en las lomas, en los
faldeos de las sierras; Este fenómeno comenzó dcsie hace unos
cuarenta años.

Alambre: importancia de los cercamientos y su incidencia en
la apropiación del riego.
Recién en la primera década del siglo aparece el
empleo generalizado del alambre en los cercanien­
tos. Razones económicas retardaron su empleo en la
Cruz de Caña. El más conocido V empleado en aquel
entonces fué el clásico hilo "San Martín", refor­
zado y poco accesible en cuanto a precio. Recorda­
mos que en la zona no se produce una acumulación
de capital. Los predios alambrados multiplican su
valor. Una propiedad alambrada y con horas de rie­
go disponible eleva su valor en un cien por cien.





En la fecha se ha extendido su emplee ie suerte ta:
que puden bservarse, a le vera de la ruja v de los
caminos tendidoe con cuatro hilos, ver ‘LLTC y e“ «
tensiones más reducidas con siete alerbres. Se gue­
le intercalar una hilada de púa para evitar le invi
sión en los sembrados de animales uu» zuálerer ias
ñarlos o consumirlos.

Los bardamientos más tuuidos impiden le visión
del interior del predio. El régimen de servidumbre
que implica el escurrimiento hídrico par las divor­
sas propiedades tiene el objeto del goce exclusivo
por parte del concesionario de le dotación zue rec;
be. Es entonces que el propietariocel fundo sirvieg
te desvía parte de las aguas hacia los depósitos y
cisternas que suele poseer en forma disimulada en el
terreno; esta actividad furtiva suele ser más fre­
cuente durante los ciclos meteorólagicoe adversos.
Da origen a fricciones que suelen tener un epílogo
lamentable. Es en estos casos que sería necesario
la actuación de un juez de aguas con suficiente au­
toridad para evitar los excesos.

b) Q3 ¿gg objetos gg trabajo:
Primitivamente, para unir los peñascos y piedras que se empleg

ban en la construcción de represas y canales. se recurria a la
argamasa, vale decir a la mezcla formada por cal, arena y agua.
Eran todas materias primas obtenidas en la región. La intro —
ducción del cemento en las construcciones confirió solidez e éc
tas V a los revestimientos de los muros de contención.



AGRICOLA Y GANADEBÜ

Hemos esta lecido los porcentajes del total del asu: de rie
go disponible para los diversos usos segun los informes FTOD0:
cionados por los pobladores y los datos obtenidos de lu obser«
vación directa. En base a esto podemos esquematizar el siguio;
te cuadro:

; Y 110m ‘ nw“ ­M030 USO AGRICOLA  «Jqx; , m- . ¿
ECOLOGICO CULTIVOS PMNTACNES TOT. 1, PECTJARIO ¿un iORIENTAL 5 e: 14 ac 19 % 4 9% (-3 v:
OCCIDENTAL 37 i» 4 a6 41 9€» 36 c; 77 ‘s’
TomaLEts 42 «¡é 18  5o 91 43 <2 lOu f;

J

1) USO AGRICOLA:

Un 60% del total del volumen de agua disponible
;mrael.riego de la zona es destinada a los diversos cultivos, ya
sean éstos de maíz, papa, sorgo, etc. como así también para el
riego de las plantaciones de quintas y las huertas siendo estas
últimas más frecuentes en el sector oriental que ei el occidenw
tal. En cuanto a los sembradíos de forrajerae, cerealeras etc.
son más abundantes en el sector occidental pues el desmonte y
la limpieza de malezas y de piedras requiere menos trabajo Y,
consecuentemente, insume menos mano de obra. No ocurre lo mismo
en el nicho oriental, donde el suelo rocoso suele limitar la ag
tividad agraria a plantaciones de naranjos, duraznvs, damascos
y otros frutales que dan a las quintas la preferencia en el rie
go. No obstante pueden verse, subiendo por la escarpada cuesta.
encajonados en las quebradas, fracciones sembradas con ma’:. En

os arrovueloe
x

FIestas "quebraditas", por donde corre el agua de



tf
á

hay también naranjos, higueras, membrillos en gran cantidad. ta
dos estos factores determinan un volumen de riego mas comrieto
QUE en el Sector Occidental. no obstante ser l3> requerimientos

‘"11[T4
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T t J C (w O “v
\—4 ¡w s­ V’ < í l,de este nicho rayores ¿ue los del oriental.

del total destinado para este uso bastaría para el abasto de los
cultivos, el resto se apEcaría,de haber una distribución más T:—
cional del agua a la zona occidental.

Por último diremos que el sector de abajo, por la dificultad
del aporte hídrico en primer lugar y por ser má
agricultura en segundo término, es menor la extensión de las areas
destinadas a quintis y huertas, las que allí existen son g
mente destinadas al consumo familiar

2) USO PECUARIO:

Un 40% del volumen total de riego está destinado al ganado.
Por las características estructurales del terreno, la crianza se
realiza casi con exclusividad en el nicho ecológico occidental.
Hay propietarios que residiendo en el sector oriental, con plan­
taciones de quintas y con huertas, poseen predios en el occiden­
tal destinados a este tipo de explotación. La discontinuidad de
las propiedades es una caracteristica de la zona. Estos propie­
tarios se reservan algunas lecheras para el ordeñe destinada la
leche al consumo familiar o para la venta al vecino. La crianza
de vacunos, yeguarizos y mular, resabios de la explotación del pg
ríodo hispánico destinada al mercado potosino, aún persiste en
la zona; se suelen colocar en los mercados de los pueblos cer­
canos: Santa Rosa, Villa Dolores Y para alguna feria más distan­
te. Origina un sistema vascular de riego especial pues es menes­
ter la construcción de aguadas y represas: también una vigilan­
cia asidua para evitar la destruccion de alveos por la hacienda.
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tiene es oscilantc en función de le demande dei ü%TuZÓU, xo: u­
tr: ¿:rte los azortes fiííïiüüï no 292 consrentee 5 a;;::t:‘¿,,
nunca puede ajustarse a la realidad‘

EJ el nicho ecológico crientul ei ser las Éïojltñgueí le mew
nor extensión y dado lo anfractuoso del terreno. Le cïi:n_9 EL
animales es escasa, galvo la del ganado de maiada, el ovin‘ v el
caprino V de los ejemplares Dropios de granja: porcino v ave?
de corral, cuyo consumo no incide mayorwente evbre el totai de
la disponibilidad hídrica.



I‘? — MANEJO DEL AGUA

En realidad el sistema de turnos para el riego Jue rrescri;
la ley, habremos de interpretarlos como “ciclos de riego” de 6?
días, al fin de los cuales torna a iniciarse la secuencia ie; mig
mo. Los turnos, consecuentemente, estan incluidos en lr ctrac;on

5 lio»í,1.

I « ‘v
numero variablern 5:1del ciclo, cada uno de ellos consta d.

ras. Así tenemos turnos de hasta 72 horas r otros con un mínimo
de 3 horas. Hay concesionarios que poseen varios turnos dentro
del mismo ciclo, separados entre si lo cual marca una frecuencia
en el riego distinta de la de otros que poseen uno solo.

Las horas de riego significan el lapso durante el cual se e—­
fectúa el embalse de las aguas a nivel de la toma "Unquillo" y
transcurre hasta el momento en que se libera esta por los cana­
les y acequias.Este tiempo, incluye también el de duración del
vaciamiento de la represa.

En las listas de riego se consigna el nombre y la cantidad
horas a las que el regante tiene derecho, pero no el número de
héctareas sujetas al riego. Las confeccionan juntas de usuarios?
integradas por los vecinos que tienen las concesiones, pero no
la totalidad de la población. Estos, los regantes, constituyen ag

¿a
J. ¡Wgún graficamos en el cuadro adjunto el 35.16% del total de las

milias radicadas en la comarca. La ley especifica que los conce­
sionarios tendrán derecho a recibir una dotación de metros cúbi
cos-hectáreas-años equivalente al total de la superficie de rie­
go empadronada. En estas listas confeccionadas por los usuarios
no figuran, lógicamente, el número de hectáreas que ÏieD€L sus
propiedades. No hay empadronamiento y, por otra parte, no se nui
den determinar por otr: vía las áreas sujetas al riego ya que?

d‘tal no existir escrituras e dominio en el 50% de los casos, nc se



puede recurrir a los archivoe notariales ner: gl control.
Hemos tenido oportunidad de acceder 5 una de ia: Tí tas cero

sitadas en la Oficina de Kiero de Villa Dolores, ne errata a;tu¿
lizade y correspondía e un periodo anterior c la ¡mw eg eve nn­
mento estaba en vigencia: tampoco registraba le realidad er las
nropiedades afectadas al riego en cua to a las suneríioiar jes;
rad;s. El objeto era el de llevar un control sobre loe vagos ¿el
canon respectivo. Una propietaria, cure concesión de rierc figv»
ra asentada en la lista de referencia, figura como Titular de
26 horas de riego divididas en dos turnos, pago el canon de rií
go,al dia; en la realidad no está incluída en la lie e actual­
mente en vigencia y, consecuentemente,no recibe una gota de agua.

(TxAl comparar las listas de los años 1973 K 197 con la actucl
hemos observado una variación en la duración de los ciclos de
riego:

año 1973 1650 hs. vale decir un ciclo de 69 días.
año 1976 1722 hs. Vale decir un ciclo de 72 dize.
año 1992 1739 hs. vale decir un ciclo de 72,5 dias.

En el vecino lugar de Las Chacras, con mayor nohleción V con
mayor número de vertientes, los ciclos se cumplen cada 30 días.

2) RELACION ENTRE EL VOLUMEN DEL RIEGO Y LAS SUP“RFICIE5 FE LAS

PROPIEDADES.

En el cuadro que acompañamos, hemos graficado la distribución
del riego en función de las superficies de las propiedades de cg
da uno de los concesionarios. Los datos sobre las áreas de los
dominios los hemos obtenido por testimonio de los oobladoree Y
por la observación "ig situ" de los mismos.

vha línea perpendicular de la izquierda. en celeste. seúala
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el número de horas de riego asignadas, mientras :ue la de la de
recha. en rojo. indica el número de hectáreas de la propiedad
del concesionario. La linea horizontal, a manera de eboisa, re­
gistra en el siguiente orden los datos: total de horse de riego
(a continuación Ce] nombre del propietarioï, porcentaje sue és»
tas sinnificsn sobre el total de riego de la zone. superficie
de los predios indicadas en hectáreas e incidencia porcentual de
estas sobre la superficie total de Crur de Caña; por último, y
e título ilustrativo, detallamos el número de turnos que posee
en el ciclo, el cual, teóricamente, tendría que ser de 69 dias.

Esta gráfica se elaboró en base a la lista en vigencia duran
te el año de 1992.

De un primer análisis surge lo siguiente:
a) De las 91 familias residentes en la zona, solamente 32, vale

decir un 35,16 % sobre el total se benefician con el riego.
b) La superficie total de las propiedades afectadas al riego tg

talizan 1.902 Has. vale decir el 36,22 % del espacio geográfico
total.

c) Concesiones de agua para el riego que exceden al número de
hectáreas regables que existen en la propiedad.
Asimismo puédese observar que uno de los concesionarios que

tiene la segunda dotación de aguas de la zona, Juan A. Urquiza,
recibe el 10% del volumen hídrico total y posee apenas el 0,3%
del espacio geográfico del territorio.

Juíia Cameronez, con el 5,29 % del total de aguas tiene el 0,2%
de la tierra.

Agustin Urquiza, con una concesión del 11,73 % de riego, el ma
yor de Cruz de Caña, es propietario de solamente el 1,49 % de la
superficie del territorio.

Según hemos constatado y de todos modos es de conocimiento pg
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biico en la región, en casos como estos. en Los que ei veiumcn
total de la dotación asignada super al número de hectáreai eg
jeta n riego, los propietarios de las concesiones transfieren
su aerecho a otros nouiaáores que hubieren menester ;ai rezprso.
lógicamente cobren su arriendo.

Antonio Lcncinas, el propietario con más patrimonio en ¿K se
ns, posee carnicería, almacén, trefice con el ganado V además
posee el único tractor de le region, tiene ei 7,b¿ a de la su­
perficie territorial, la más importante, y cuenta con el 4,43 í
del total de riego. A menudo debe recurrir al expediente de al­
quilar turnos de agua para satisfacer sus neces dades.

Montoya Mercedes, también propietario de la región con el
4,19 % del total de la tierra, posee apenas el 0,69 % del recug
so hídrico. Durante cada ciclo debe también recurrir al a1q*i­
ler de horas suplementarias de riego.

3) RELACION DEL RIEGO CON EL ESPACIO POELACIONAL Y ÉL GFOGRAFICO

ILPROPIA-JÉIOIQ DE: — 7FAMILIAS TIERRA g AGUA
CON RIEGO 32 35,16 v; 1.902 Has. 36,22 e; 10o «a
SIN RIEGO 59 64,84 v; 2.295 Has. 43,71  ­
ZONA RESIDUAL

(Sin riego) - — 1.053 Has. 20,05 a5 ­
Como tenemos dicho, de lag 91 familias radicadas en la zona,

32 familias, vale decir el 35,16 % del total, disponen de riego.
Consecuentemente: son propietarios del 36,¿2 % del espacio geográ
fico con el 100 % del volumen de riego.

Asimismo observamos que, el 64,84 í del total de familias, ra­
"tdicadas preferentemente en el nicho ecológico occidentai, en el



que las dimensiones ce las Dropiedader son mayores que las del
oriental, carecen de concesiones de riego. eonsecventewente, ar
te la perentoria necesidad. la única oDCiÓ; es la de recurrir
¡.1 ELTTlÉILÜC> (¡el hFllFa.

También hemos delimitado un espacio yeográfico que éenemini
mos "hesiCua1“, con lO52 hectáreas, vaïc decir out conformcr rl
20,05 % del total de la superficie territorial en estudio V que
no recibe riego en concesión. Son campon de dimensiones reaulg
res, de entre lOO y l5O Has.. llegando alguno de ellos a las
200 Has. y cuyos propietarios residen en localidades cercanas:
Merlo, La Paz, Santa Rosa, etc. y concurren diariamente cuando
las tareas de siembra y la actividad pecuaria asi lo requieran.
Suelen depender del aporte pluvial, cuyo régimen es regular pe­
ro no así en su distribución. Consecuentemente y en mayor medi«
da que el resto de las propiedades dependen del factor meteoro­
gico para la obtención de sus cosechas. Hacia el oeste y a medi
da que se baja al río Conlara, las aguas subterráneas suelen cg
menzar a alumbrar a los 70 metros de profundidad. De todos mo ­
dos y para completar el requerimiento hídricos los propietarios
concurren al nicho ecológico oriental en procura del alquiler de
los turnos de agua para solucionar su déficit.

En síntesis tenemos que los propietarios de 3198 hectáreas,
de las 5.520 que constituyen la superficie total de la comarca,
no reciben riego. Vale decir que el 63,76 % del espacio geogré
fico de Cruz de Caña carece del aporte hídrico regular. Conse­
cuentemente esta situación fomenta un "mercado de aguas", adqui­
riendo éstas la característica de un valor de cambio.



b INFLUENCIA FN LA HPLASION EN IABÉNTTLCO Y/Ó ¿EIÉÏAD EF LA

APROPIACIOD DF AGUA

Al examinar el cuadro oe "Relación entre 91 vúlumur gp? ¡gr
EO Y las superficies de las propiedades", advertimos que mucho:
de lor concesionarios poseen, cp proporción, una düïíclófi de
riego supe ior a las que les correspinderia a la extension QE-r

sus propiedades. Cor la intención de analizar la naturaleza We
este desequilibrio, hemos advertido que los concesionarios más
beneficiados están unidos entre sí por un sutil hilo de paren­
tesco o amistad.

Juan Adolfo Urquiza es el maestro de la zona, soltero, vive
con su anciana madre en el nicho ecológico superior, también 5
cude una mujer, que reside a menos de una cuadra de su casa,
que acompaña a su progenitora cuando debe asistir a clases 0
concurrir al pueblo. Esta trilogía, en principio, determin ría
su grupo doméstico. El maestro posee su.vivienda en las proxi­
midades de la toma de Unquillc, tiene acceso directo al proce­
so del riego general de la región y es depositario de las lis­
tas de riego, de las cuales tiene siempre un ejerplar mecanc —
grafiado y actualizado. Es consultado por los regantes en cuan
to a los turnos y secuencias y, de esta suerte, ejerce una di­
rección de hecho sobre el sistema de riego va que, su actitud
avalada por el Juez de paz de la localidad de "La Paz”, suele
llevarlo incluso a zanjar en los problemas de la distribución
del riego. Goza del prestizio que le confiere su condición do­
cente, en una región donde el porcentaje de analfabetisms es
alto. Es dueño de aproximad;mente 18 hectáreas, fragmentando es

Sobre(D ‘.3ct ¿D OÉ te dominio en propiedades disccntinuaa territoriaim
el nicho ecológico oriental posee unas 5 hectáreas de quintas,

W _



con árboles frutales y purras cuya cosecha VGREP, 1ÓF1C8@“ñÏ?
su plantación recibe el mas abundante volumen de riego,cel cua?
setenta P1 lu % sobre el total de la zana; el EXCPÓGNÏH lo alo
tanga.

Extendienio nuestro análisis hacia aquellos que también rea
einen un aporte maximo con un mínimo as extensión es las rïorie
daccs hemos confeccionado el cuadro que detallamos a continuae
ción y en el cual destacamos las relaciones que vinculan entre
sí a este núcleo humano. La relación que mencionamos para cada
uno de ellos es la que mantiene con Juan Adolfo, Quien haría las

veces de líéer de este grupo. HORAS DE RIEG, HECTAREAS
i)

1 - URQUIZA, Juan A. líder 173 9,95% 18 0,34%
2 - tRQUIzA, Agustín primo herm. 204 11,73% 78 1,49%
3 - ESCUDERO, Chola " " 113 6,50% 25 0,48%
4 - CHACON,Tortola tío 83 4,77% 6 0,11%
5 — URQUIZA, Emilio medio herm. 72 4,14% 25 0,48%
6 - AGUERO,T1ta vda. muy amiga 54 3,11% 6 3,11%
7 — AGUERO, Cristeto compadre 42 2,42% 3o 0,57%
8 — URQUIZA, Cholola prima herm. 34 1,96% 30 0,57%
9 - SERRAN, Eduardo muy amigo 48 2,76% 6 10,11%

10 - URQUIZA, Víctor primo 40 2,30% 49 O,9jE¿
, TOTALES 863 ¿49,G2% 273 L 5,20%
ii) Otro núcleo que intervenía en la distribución del riego en
Cruz de Caña está constituido por los sucesores de dos hermanos:
Alejandro y Carlos Cameronez; era el primero de ellos titular de
la estafeta, almacenero y esposo de la maestra del lugar, poseía
plantaciones de olivares y vendía la cosecha de frutales que ob­
tenía de su quinta; este individuo era quien intervenía en forma

¡ preoonderante en el reparto del riego; sus herederos vendieron



la propiedad a "Pinocho" Benítez, quien reside en una local ¿ad
_yecina y el que, a su vez la alquila a otra familia, incluyendo
el derecho de uso de las aguas. E1 segundo, Carlos Cameronez,aL
fallecer dejó la masa de la herencia a su hija, Julia Caneronez,
Viuda de un emnleado policial; esta vendió las tierras v «L re»
scrvó la viïienía 3 los turnos dc riego, actualmente vive 5'
pensión que percibe por su marido y del alquiler del agua.

CAMFRONEZ, Alejandro 124 Horas 7.13% 37 Has. O17“%
CAMERONEZ, Julia 99 " 5,69% 15  0,29%

TOTALES 223 Horas 12,82% 52 Has. 1.- %

De la suma de i) más ii) tenemos:

FAIs-ZIIILIS [ HORAS DE amoo IM DE HECTAREAS
15 1o 11 % 863 49,62% l 273 5,20 9€
11) 2 0,22% 223 12,82%  52 1,00 e;TOTAL 12 11,22% 1.086 62,44% ¡ 325 6,20
En consecuencia hemos establecido que el 12 familias de la zg

na, vale decir el 11,22 % sobre el total de las residentes, de­
tentan el 62,44% del volumen total del riego y sólo poseen el
6,20 % de la superficie territorial. Es materia del Ente admi­
nistrador intervenir para lograr una distribución equitativa del
recurso hídrico en Cruz de Caña.

Como corolario transcribimos los siguientes artículos de la
Ley respectiva: "NINGUNA PROPIEDAD PUEDE TENER UNA CONCESION DE

AGUA IXRA RIEGO SUPERIOR AL NUMERO DE HECTAREAS REGABLES QUE

EXISTAN EN LA PROPIEDAD". (Art. 15 de la ley 3997). y el art.25
de la misma que establece: "NINGUN CONCESIONARIO PUEDE APIICAR
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EL AGUA OBTENIDA EN GOGH A UN USO UÏÉÏHTO DF ÁQÏÏI ”ïPA TL ÜUAL

FUE OTORGADA. TAMFOCÓ PODRÁ TRÁNSFÏRIPLL, CÏÜÉHl¿ Ó ÏÏGÜCILRLC

NÏ TN TODO NI EL PARTI...".



CONCLUSIONES



En Traslasierra, el agua no
suficiente: a las sementcrae y aguadae; esta clara evidencia ee
motivada por dos factores ya señalados en la introducción: Le
ESCASEZ DE AGUA en la región y su DISTREEUCION IRRRGTLAB.

A su.vez la ESCASEZ DE AGUA es motivada por razones geográfg
cae: por la ausencia de cursos de relevancia, la única disponi»
bilidad hidrológica es la proporcionada por las vertientes de
las sierras y por las lluvias que incrementan sus caudales, aun
que estas son irregulares en su distribución. El clima y la cong
titución de los suelos aumentan la absorción. Para solucionar el
déficit seria acertado recurrir a los insumos modernos, cuya a­
plicación se traduciría en un rendimiento potenciado del volumen
hídrico existente, según lo expresáramos en el marco geográfico.
Otra alternativa la constituiría la explotación de las aguas sug
terráneas, cuya existencia en zonas artesianas están comprobadas
según el ingeniero Dr. Wouters lo demostrara y cuya ubicación
coincide con el de nuestro espacio geográfico.

Otro factor que incide negativamente es la ausencia de una
tecnología moderna en los medios de producción cuya estructura
es similar a la empleada en el periodo hispánica, salvo algunos
detalles implementados en la liberación de los volúmenes acumu­
lados en las represas. Las acequias, improvisadas durante el pg
so de la corriente y lo insuficiente de obras Ge canalización
son motivos de una pérdida significativa de las aguas.

En cuanto a lo IRREGULAR DE LA DISTRIBUCION, incide una asig
nación inadecuada de las dotaciones, ya que estas alcanzan sola
mente a abastecer el 32% sobre el total de las familias radica­
das en la región, esto limita el horizonte de rendimiento agra­



rio ya que ellas ostentan el 36,22% de le superficie territorial
de Cruz de Caña. Haciendo caso omiso de la norma jurídica, según
la cual ninguna concesión puede ser superior al número de hectá­
reas regables que hubiere cada propiedad, el 62,44% sobre el to­
tal del agua disponible para el riego lo detenta el 11,22% de fa
milias. vinculadas entre si por parentesco, y que son propieta «
rias de solamente el 6,20% del área territorial de Cruz de Caña.

Se advierte asimismo un desconocimiento real o aparente del
principio que establece el dominio público sobre los bienes que
constituyen el patrimonio natural de la provincia, el del agua,
pues los concesionarios disponen del mismo como cosa propia y es
motivo de especulación comercial, pues acumulan turnos de riego
con el ulterior propósito de arrendarlos, vale decir que negocian
parcial o totalmente el uso y goce de las aguas recibidas en con­
cesión obteniendo un lucro por su alquiler, transgrediendo así la
normativa jurídica que prohibe estas operaciones. También se veg
den las dotaciones, por separado del dominio de la tierra, infrig
giendo el principio sustentado por el cual se determina que "el
aprovechamiento de las aguas de dominio público es inseparable del
derecho de propiedad"; por todo ello se presenta lo paradójico de
una singular situación: un bien de uso, como es el agua, se trans­
forma en mercancía al adquirir un valor de cambio. En estas prác­
ticas y formas de apropiación del recurso hídrico se advierte la
inserción del factor histórico como antecedente, según puede aprg
ciarse en los documentos de principios del siglo pasado y que ig
cluímos en el anexo correspondiente. Esta modalidad, originada en
el pasado, se ha constituido en costumbre y ha dado lugar, actua;
mente, a un tráfico de aguas. El desequilibrio hídrico originado
por la falta de proporcionalidad en el volumen de las concesiones,



que no se ajusta a la cantidad de m3/Ha/año que establece le ley,
restringe la explotación agrí ola ganadera de la ÜOm3rCae

La autoridad de aplicación, ha proyectado la formación de
“consorcios de riego“. Podríase, a través de esta ;rov:den:1a,

v1

estructurar un orden para la distribución de aguas, siempre 7
cuando la comunidad de riego concurra con la reunión voluntaria

5.4.de todos los regantes para repartirse el caudal de agua y real9
zar todos los trabajos de mantenimiento y de policía. Asimismo,
y siguiendo el ejemplo de Mendoza y de otras regiones con riego
sería necesaria la presencia continua de un juez de aguas, ree­
paldada su competencia por el ente administrador, que podría,
al igual de lo ocurrido en otros países europeos con una tradi­
ción secular de riego, alcanzar un prestigio y autoridad nota­
bles pese a su condición de lego.

Podemos observar una interelación entre los factores geográ­
ficos, históricos, jurídicos y las circunstancias del riego.
Así, el componente geográfico limita la disponibilidad del aguag
queda ésta más restringida aún en función de una inapropiada
distribución, una de cuyas causales reconoce el factor históri­
co el que, con el transcurso del tiempo ha devenido en costumbre
interfiriendo ésta la normativa jurídica que reglamenta el uso
y goce del recurso hídrico.

La DIVERSIFICACION DE TAREAS es la resultante de la limita­

ción del riego en las áreas agricolas ganaderas. Como en el ni
cho ecológico oriental, por su proximidad a las fuentes éste es
más abundante, es también el sector más poblado y donde residen
aquellos que disponen de mayor cantidad de riego; alli se han
intensificado los plantíos de frutales v se ha extendido la ig

M

dustria de la fruta seca. Es así que esta mavor cantidad de agua
determina la aparición del"comerciante quintero“, en la costa



de la sierra. Aquellos que, por la escasez de unua no pueden GS
dicarse a este tipo de explotación, se esparcen por las lomas y
faldeos serranos realizando tareas de recolección: nierbas medi
canales, tunas, carozos, flores de azanar, etc. que vender a los
intermediarios residentes en las poblaciones vecinas.

El resto. contrata su mano de obra entre los propietarios de
la vecindad o bien concurren diariamente a los poblados cercanos
en los cuales, desempeñándose en las más di’srs&s tareas, pasan
a integrar las filas de los asalariados.

Hay otro tipo de éxodo, el definitivo, hacia las ciudades, pg
ra trabajar como obreros en la industria, la construcción u otra
actividad a la que puedan acceder.

Es posible advertir dos estratos: uno de ellos es el que posee
algunos bienes de base y de consumo, el otro, marginado, práctica
mente carece de ellos e integra el minifundio, paso previo al grg
po de "explotación subfamiliar".

A lo largo de la antigua ruta provincial número uno se extien­
de ahora el cable que lleva energia eléctrica, pero solamente
acceden a ésta los que residen en sus proximidades, el resto ilu­
mina aún sus noches con lámparas y velas, muelen el maiz en los
antiguos morteros y conanas, legado ancestral de los primitivos
pobladores indigenas; de ser aprovechado el recurso hídrico, a —
sistidc por una moderna tecnología y por un marco legal que ase­
gure su disponibilidad a todos los habitantes de Cruz de Caña, gg
zarán estos de un bienestar compartido, en el cual la distribu ­
ción de los bienes de producción se realizará de manera tal que
todos los componentes de esta sociedad disfrutarán de mayor can­
tidad de recursos.



ANEXOS



A) ACTA DE FUNDACION



VILLA DE MERID - PROVINCIA DE SAN LUIS ­

- _"'. ‘ ,‘,_' _"* u‘ m!’ , _ -‘V:I',‘_"" '_ ._¡ ,-. "" "¿VL
‘ífiyxalíaí‘-,nbï‘  Jl’, I" ».—l"¡-"I)..."'Ï‘“’-(]¡fs?"‘fi7ky "y/Jïrflfiwgnfl/lï '..'«‘([(.l34"‘ .1‘ A-_. ¡‘u {«'J1"Ï'u"f\,r{-Ï» {L5}.-: .. I," mv ,4:- az;  .   =  - q» ma».- 2-! ww.   U I

' I 2 t" ¡”ú ‘¡V "N:  ! ""'II'¡”“"‘:JC"*Ï?Ï"'L7¿¡2“ÏÏ\ l4éi't'Ílr3‘:"h*-'Í '17  -'4.'x1“.‘}”)(".}!:}-'{‘¿ ÏïéÏlhlx h‘w - n A n, u‘ . l: H ‘­­
; " w

Ï:.:’¿._an-"=-‘r .

I q . .' v . u - s - w
a 1* ‘íïífïJÏ-¿Ïuúïcaaccí‘¡fiñíxifl’Ó a . - V  A   .  ¡‘L*  « . AIM

«q -. u. V,( , mu‘ J H .‘  In‘, f y . u U t > "l I  ‘A
%  .tyíïhï“ï9‘5ï;ï¿¿‘f2f"’:‘3ñïwzaéníy»;Ï«%¡2z¿€¿s=;.,JcrrzqzMudar}:Azaaïzáïïcuïzï   ,

.. I  qkuqsg: F4vxp.«()uc;¿“=‘ ,-'..=J1-‘n¿4.=- ,— ¡wn h    -I;-.«'_a"v '_‘.>‘ u‘ v-.’:‘¡"¡.‘>I/?á¿»-;-,.'_.I A wi ‘  “W-  "Wi-ksa..vi“n'ïl.?f.uïï?ïtju:flf?‘w, -.“éL«€:z>.‘fi-’.tv‘/‘f‘¿i"%  1V
«    aanz>wv

ox’ "fi I
I WW” ;_Ï'- 5, f,

r f‘ ¡»tregua ¿‘,0 * ‘lïfïffifi rd. m
x4‘ _1-¿¡

f;

'- íiït’ ,1‘ j w», 2th». viv-Wi“? .,a "Xd.  m r
‘X '.‘  v‘ "fiin" LJuÏPWSÏii/á‘ “PZ/Í “N” J a2073? 2* w M If‘ 0 «nz ‘¿+3h l .

“tm-u.
¡'­

¡»a

- u. _ Ir v

4 ”.'.A__ ‘ ."._t".' v

uh”: LEE’ - A _ L

F . ,.
r - —_;

di’;­
‘w

n

.

O.
. "Surg; 7

\
v

.í‘. 4'

(La . C , r» ¿ , . , n‘ v ­
, 1' 13-... ‘Nx; ,=I,-;?«;x¿:>je;v,,,¡-,;_I_.¡,¡'_:,' W¿”; fr’ ' l g’ ' -' rï¡a_«(¿a“, x02;

4 , _ I  0P ¿¿{‘.'.'Q¿.j¿.¿-, .-iAaif.."-.'ïfï“=izït‘; "-,‘)"._«‘..;‘Ïl), ".".'4""7  t;/'ítza‘a"}.gn?ïftïl=
ií¡'¿_'Í¿! ._' I mu‘ (,,,‘zk«z%stïhí'á-ÏgR.,\.2¿¡Í:-EÏ¡'Í.  N2 ¿‘La ‘    ú y
¿‘szrïfï 51' ‘ n '  e  f="‘1’x-V'-'Ïh ;""* “ÏïFïÏ ‘Ï*‘}’)‘F'-*;'«‘ "WH" Fit?“ s4’ “sv” "‘{"‘"" ' " “i
' " ".3. ‘L y’ :3: . ¡- "v1 ‘4 .3.‘ I N.‘ I“, "u:  ‘ ‘ t . ’ >­
¿¿.¿%¿.úg¿¿}¿'&%¿g. .’¡. Hgaaqaza¿_¿añ uwflqïgzcawy‘ ¡A.2 . .- x I . , __ -' o g. . I n r"
¡¿¿;'7:ïr¡«¿:-'-  16545, ¡ Wa J; ‘ N A ‘ y;" v  0 Ïwrr 5I   3*gx*¿ïfi‘-A‘"‘Í5r*5?:7"*‘., a t 4 a’! '‘g N...‘ . ‘ . ym h. h __

“Ï*¿gzic”‘», "

,
G a"

“La! i‘ I ' r
¡‘l 7

;.'¡_...y_._, ‘v: I i .'»._’.' ,“_‘WWaJ w JJ w I a , I I? 4 ‘ A I‘h’:  kw   -‘ ' w ‘ v‘ W445?) a“
" áftÏgïéíé.íáxs.lï ’ fi

..¡_ _ .{'Ï"I":Jk. ‘v.
_r,2¿‘;;¿ ," ¡y '_ ‘m

¡"T11

EJEÏ».
_._' x '­

1.14.‘:
v

1' r:  ;'

r _ -. .­
'; 1.’- ¡’ .

. fr:

_...-‘..-.-_.,_'

. 9'*—l¡.‘..r4‘;?»\'.

.. ...-.... ..

' _ «__«._.

S?‘_ y. .f

w334, 115.-’;- *
‘M _. ' .. ¡_

‘¿tf¡.¿1 í :'.Ü.—*'.;...

,_ _—..., 1

5:‘ - ¡un '  ' ‘ x
_ Q: ¿{.-  « «.1

Ï .

e»

n. i
."’ " 7.1.-, i:.  “¿f3 w 1

i-“ïisi-a-‘ü
V

,- ‘¿l .

. o. *' ' ' "

'  “*

u .'
\ ,10. M‘

¿a LC’
.1 .1 4.

u;
' ‘I’

. o

' ,
n

Í _ Vr/¿f "
I  2. tfïlffiïiïïf‘)Ïïí’ f.  r"

‘or-sq

ÉL
.35.

‘a. siii .' a

vw“; tj‘
,'- .3 . s,

.»".*-.‘zt5>3" . ¡ña - 5 .. ' .
JÉÏÏÉÏÏSÉÏG“ ” ' ï:>.=  Ï" -«:—ÏÏ,-'-...'. “""‘

‘i. ' ..
‘ ‘v «i-» ..

4‘ "E,
gh.w336?

.
m;ik!’ ng‘­.  l_

J ‘#77...

.. .. ­

-.-- ,

n i‘ ‘J

x. ¡..5¡h;.>

. ',a-«1-.;ï+:3¡1"

. m“ _.  ..

, w; .. ,

w ‘;5_ n'*v“
‘ _ -..._­

1.2 f;

i­
KÏÏ”: «.5

.  _.._

s."

..“1
.‘ . ï «¡a v ‘

‘ fu“ ’ï- ' ‘K. 1 . _ e ' I A

,5:  mu!ha

u‘ 1 ' .
.¡ 111-." "‘¡Á'_¿¡¿'. "‘W ‘wm '

e ,3 ¿.1-‘  ' 9’ J
. vyï-‘¿ïfisa?

c ‘  '-‘J."¡,> ‘¡f  r?,.". .. il4n" __ par). A‘ “H

. x ü‘   f”: disk-W);  i? _
.. \ l

¿.

‘u #1, ’ .. 5 "' J mi. o- i .1, ' ' ‘z ' ­'y-'  ‘ .- V.‘- my. ..-. ..r,..'*.,._ u .- fi .,-,_. I‘ - ¿u _ n53, .  a»? 1 j. wn» . ¿filma q’; lfi*á}_f_r?hlïï' ‘ ¿ 1h
l.

í
7h!

i

u
._.,

.  m v.  m? . v "Í  ..
,¿°a;g‘g;iïïaiiség=gayáïsassgï  "se *   4‘. , w .,.';.‘¿ " ‘¡Vu “'\ ‘.3? V a.;    ya

n} ‘  I‘ x. ‘ff? h’,

A  «i.  I
I. . ‘É-‘ÏKMJ '

Í w

ï ,4
a‘:

v7‘: “

‘w’:

a ' 1 15'»,
mu‘ f” ¿s75 .2»:- v.,x J ,1‘ 4...1, l‘ u,, U . . .J t ¡‘R4 - y .,7, 511.41%‘. v­

.«_» íI.‘ __ .W'  ¿‘yk.1.

W‘ '- .  "rUrw '-¡.r...«.><.H¡-.’9x:¡,' «nVh-r-‘i »-::..<.1" ¡r w‘. a o 41;" ='-.l‘uhiov't.""ul;‘_rtqn "-. ‘W Y:  ""\&,-;‘Ï3\'w

127

A: ‘ '  ,. - _ l .- . . * \ - - .' i. "n ' ' '
>__ , . ' _ ' -.-.,._....___ _.._-.. . .-.-. .. .4 -. . . . _.._..- .. .. ..  .-.4 u- .. . J..- ¡_.._ _ u.

y . .V q: ..p-_.:, , . . ,. Z.’ "tlt"._'1/','.'\»._,.I¡.«PJ./;‘"Y\ «¡mln! ., yhu’ .-¡- nruwy "¡v1.7  P’ y 4.:... .‘_¡v.3¡— ‘:{‘¡A’I‘p?jí':rñ“!¡(:‘:¡E<¡?¡- ‘í l,‘ ¡Lil <1

.  I ' ïur.’



B) TESTAMENTOS



a. / . s.3 , . ...- ¿.- ‘.,
«_ .I .. u -' ‘u. . _ _ >'. ‘1 " . “ "._y .

I
I_.l. . ‘ ‘ f 6/‘ . '
_ _ ¡arg/z/x/no/ A. mdzgjlm/oü (“eg

p ‘ v4-“!  _‘  V
R/¿‘uk -¿  ¿gg-ví 335W - - ;"‘ i  r sf ‘si’: __  _‘ ¿ga/d r * en ¿dz

b .-: _  Ï"’*¡; ¡’fm   '=    .4 ta’; ï'.ü='r. 1 " " ’
W V   ¿guía WÍrurJÓïu/u’ ¡mi. v.‘ f‘. _  ¿u

r 1." l ‘Í 4““-‘:y"h ‘ :3‘ .
.,_ ¿“J _

a, ‘zu/Mm. _  " —— l‘g        fi.

i

c

me;      % v
¿‘lb/í‘  ¡Z/(¿I/át.á ‘m efiíl- \  Afij‘; .

Y

‘a: ._, \
‘_'_ ¡_'.__(),,_ ‘y ,¿'14n  .

,» '¡_ . .  í  H.i“w.-\uan, . uta/g ‘flefljrz. V 1/

A
_   y ' x « l ‘I y. 5“ _..‘¿ g-  _
" a raya “faena flex‘,

u:

. . KK" Jvq" Ïr_ .
“L ' q .5 2‘ .. , ' ¿¿._ .5 ¿{ax/p

. ¡y ¿),-a/'  c _ o“ » V , . 1-   l.3"
.1L‘. "._í/flivnu.’ , .km3! Mi’ o . _
r mae/ai. (/1! ¿zum/m Lo,"  I

_ "  yüá. gÁIáN/"F J/{z/íjcu
';¿':A=»:‘.¿,_ P/¿V/f/¿fl/¿I en,    *_   _ _ v 13A..' ¡. ‘_: 3 .. f.‘ E:    _v H \ ‘¿fc? .   -'‘  ‘y , . _.'» _-,-   Q. _ 7a,“; I‘_;  f  _¿_.___‘  ¡‘gfïgfle/a  fifa;' :_.:-__ 4:34 rx‘ g ¡' ., ‘,1 _y;_....-—.l

"ía\ -_ ' .. 7, . a -  _ .  ' x5
“su. \

1

l
a

-- ‘x

.;'_ _¡ '
‘a

in. 1.... J

( ‘

"T75 * ’ 7."
‘¿f/af 0/755  rliífjá.)

‘r   _- : .-'->   ‘.3. . ' .  “"Z‘\ÏÏ‘L€Ï'ÏN{L4 ‘ ,' ‘ Pit‘.  y.' ‘ v ' A ': ...,¿_¡"Íq.¡:'v‘; j  ¿J f“ ¡- . i .   y’ '—_’_} "fx-if; a‘J  d. Mai” ’ ‘ "‘<ï9e= X/“Cáyaz; javi/G ¿m “? ¡'-   -_.‘ L 3-. .\,,¿í\   -“ ’ ' a-e¡*""
% .í a‘y ‘añ.  &V'; 11;‘;.' ¿g «_. _ .- . - - ,- .‘ 'H _ .. - o ,. .¡yo-av .¿_n,¡;

* -g..;  - V .
. .. .-v"'“ í ,5. _ ¿ y}: 615.“; "7
' 4.3/2» aá/mmLwï'. ‘ - . ' ‘ .- % S?
"*.-‘.i-k""-"‘//\ »- .  ‘ z?"
. m-g ‘ .' '

"a ‘omrev co): Á fi’)' "  2-‘ 13- . /‘ ‘l '"_ ‘I a‘



n..= ‘ “axzïg
aeníorá¿z7

o
r­kn‘.

a} . g. .

.
i?  =f°"/"’*°   .
"ta.  yïó/o’.  «¿W
\ gagaagïíiíozgw‘

3 ¿giga nuez/ragrs.- '-.. - ’

1".

i

l

I

¡Ï

I. L

‘  x V " ‘ .. ïa-sr’ -  ¿S?
lui} ‘ ‘v,  ¿f ‘ ' fifí} ' 4 ' ‘,¿ _'.._.'--"i2_.:. ' .

,. -_ ..,¿z1ama,¿, unha Icaza, a,..n= t, ïmCze/vcz 4­*: . r;  " “ïïnw. .  ».a¿;.;.'  ’ w Is‘
,

.\-7f u‘.
‘.

¡

. t

n .
. .4‘h I‘ .0

‘l.’ .
w?­'. N _ \

Ïïrfiïgïvrr- . , vVW? _ ¿
a «,3.'

vAsa.
T = g/Éeï’) ‘¿y/ma

,_ fi ,.  . ¿j‘A.

W/xïficmmícï- C160 A._. n" ¿_ — , ..,.__:_.::._--*‘;' A: _.¡-. / ¿si

4 'v, Í ‘ ‘
dz  ‘.== ‘,1’;

fis: «É: ' . V »4:....; y”. ' . —.es  "x43;  41 y  ' m: '.wn,  ¿az u“;- ._. J - y . . ­1 - Í ' r ‘ t.
Ïgl‘, ’ - ¡­

' a/¿"/%fl/77_&fl/€D}

I  . v P.’ I , .
má’?  C2” ,(_._ ‘ ‘z ‘l Í '

* .

__ JIXZO,Í/¿r/
‘ym?’ .  . i É.V > I _ _ _ . l.  y '77  . > g(¡t \ ‘. h .‘ n _ ¡  ._ _

.15»; ¿en aa}- Jafiszfip K ‘e, ‘n mnr;%v¿,..
A ¿ft ’¿”tu

«¿r-in ‘ (- _ 13 J;- , : ¡  «.¡_*¡¡{¿;_r 4 ,4 (jfltl/(Lo 30;;’ z 7' , V n“ .\‘ . . t‘ v 9.."r9:-  v W
{(73

A

/"u

= ’ 2132/6417.‘.¡tu y ‘g,
‘h wrz¡¿._A; Lu...- “lx

­

.' i."  '.  .-  z" g‘ '

L:  .  j-  .¿ ,- A g ¿r '¡y 41 e“‘  _ «c! 4 .
1

7/13. 6/
x-_ A­q?“

¿w

1 ' ' '
¿w o ¡wei/ua‘ï- / ‘l

“ ‘/‘á¿ïvváa”\¿)/em,r   ,*2¡/K'.ír;ve"  "i" <-¡j-ïi<t. v la ' >sí
27.67 977."

¿{gp­

\ .

¿‘mb 7 ‘Ïï Ï
‘L zii: v’ ' A y f.A ;'

V.» .. . __v A ¡

7,: "¿ag ¿ l

ii’
v!

4.

g i . i/Ïkfiï —¿ t, ' ‘«,1 -. ' , x- aq;  .
t .

. >1 l’ . .7’ n a y

yt’ ÉÉafi‘ ..‘z .' t‘  f"



‘. ‘ Í a.‘
¿un

U1 ‘xd .¡.
n‘  ’*se‘.‘¿Ï¡ ._ n.

,/ u: ¿go‘¡'.¿r_"¿ "l_¿wcl.  . _.  ¡fájkng .._!. T} \ mn * " v n"
-v­

. fiw-f‘ ‘ . ‘v w. .. y, o «r -,- "U­
= ‘ÍVÏTÏA 7’.' — ' .1 v «,  i J . Q;" “' 1 É‘. \‘ ‘¿r4? in" A  ¿ia

v - Kkïï" - / y" w %- \ .f   ¡uz (¡z _ 625w , , ,

ïïgz'f.&"r_ , ' - _'¿’Wai ‘ 1:5."  ‘
i:  ‘ V_ . A L _- x ¿ ' wir  1:7}, __f_ '. ' ' 1'   39€ a  nuÉ/fiájzájíïxvc/zcajver é/aÏ f/l áyfi-ÁÏ-_ \. — / . , ,_ _ , jt/una‘.' ‘k ,5) * " _‘ . J x. ., _....,_,,,/"‘.‘

, ‘o. 3;." .-  ¿KJL _.- n -J-’ v * " ' "‘ d‘ ‘fi A‘«v» wea  aïmáé:
‘V  - kim/zz AÏírfirvrÍag‘ /€ e/iráágye‘-zháákíd‘ 64‘. '. '_.,¡; ‘ A ‘ l:  .  l

L“ m} ¿{(3718 ‘ ¿’I/Izcáía, "Cari/ar?.  ¡  Hg‘a _ . .¿ g- y' a‘ \ - ar ,17‘ _L_. « . _ A g . -  _ I’ 4
v: . . « 1 yfl‘?  Ázmrcr, Ïu/¿i/ (,7! ma; -. ,7 Á’;¿¿¿€_:,W¿¿¿¿.¿&4}22afia, . ‘r.- -, v 7» w "f ___:-«.;,: . i; -.   ¿un  agfl“ .-‘:_.,¿,_».¡ _. 4, _ .1?‘ K

‘ ‘A’: - ‘ f ' A. .  .' ‘¡f! ‘ ¿¡.’}¡,  V . i)" a’;  ‘H:;7"‘.‘¿V“¡)Í'.Ïg;w”“ï32 . r . q á

—.

.-: - -r«—...=:g,,; ¿z n, e, . .67. 4- 276?? w  :  ' - , ,'.;Ï*'Éïm%’í-¿*‘Wïxïáfï p ‘ < ‘w _   "'    ,  ‘-*f4 v.,, m Ï 0/ Í F’  r4 ,, _ .|r-,*:. .‘ "‘  " y “‘ ,.3*ü 31:1,, . K4 L ¿y ¿gas _. 4,44,,a
x

- W '   afiü¿¡”7ÍÏ2’/’-€’s<‘  A

_ _ A C/ " /
‘zí/m/réyzg/‘g  722.7



I ’ -. . ‘si’ ‘
En el "PUESTO“,Pedan1a La Paz.Departamento"San Javier,Provincia

de Córdoba,a once días del mes de febrero del año mil novecien- ü

tos cuarenta y cuatro,reunidos los hijos de los extintos doña Ro­

sario Escolástica Romero de Urquiza y don Pablo Urquiza;doña Ma?

ria Veneranda Urquiza de Brizue1a,doña Clara Rosa Urquiza de Ague

¡un«¿arn,dnn;nictor«Urquiza,doña.Haxia_lgaL9l_UIquiza_de_¿gu;Lar,ggfig_‘

Paula Urquiza de Miranda,don José Rodrigo Urquiza r doña Julia Ur

quiaagy doña Julia Palacio y doña Veneranda del Rosario Palacio,

éstas dos como herederas de su madre fallecida doña Ignacia Urqui

za de Palacio;-en su carácter de únicos y universales herederos

de los causantes al principio nombrados,como hijos legítimos ie

los mismos,de común y perfecto acuerdo RESUELVEN:l9).-Renuncian

a todo derecho de demanda de partición judicÍa1,sobre la masa he­. tenerse,
reditaria,dejada por sus extintos padres;debiendo;üa que hoy re­

suelven realizar,como definitiva.-29).-Optar,de acuerdo al Art.

Bdñamdelnflódigo.Ciril,por4mcluniad.de_todos.los herederos,a 1a««ï

partición por acto extrajudicial,designándose perito para la parc»
t A

tición de la herencia,a don Lorenzo J..Aguilar.-39).-Depositar,É

*g'der de la heredera doña Maria Veneranda Urquiza de Brizuela;
‘,3...



En tal estado,e1 perito nambrado,previa aceptación del cargo,

cumplo la misión a él encomendada,en la siguiente formazque con­

sistiendo,e1 haber hereditario de los extintos doña Rosario Es­

colástica Romero de Urquiza y su esposo don Pablo Urquiza,en ag­

ua y bienes raíces,compuesto de cuatro fracciones:“Bl Puesto" de

ciento nueve hectáreas ocho mil metros cuadradcs,"Las Casas Vie­

jas" de diez hectáreas,“Huerta Arriba" de una hectárea dos mil

metros cuadrados y "Huerta Abajo" de dos hectáreas;hacen un to­

tal de ciento veintitres hectáreas que,divididas en los ocho he­

rederos,corresponde a cada uno quince hectáreas tres mil sete­

cientos cincuenta metros cuadrados,y que se adjudican con la ubi­

cación que se detalla en el plano que se acompaña¿Que las porcio­

:1 “nes que figuran en el plano,para las herederas doña Clara Rosa

¿ Urquiza de Aguero y doña Maria Isabel Urquiza de Agui1ar,se comple­

>tan:para la primera,con la superficie de las fracciones denomina­

iaas “Huerta Arriba" y "áuerta Abajo";y para la segunda,con-la

acción denominada "Las Casas Viejas".

e el agua,suma cuarenta y ocho horas,en dos turnos de veinti­. .
.. _‘O, f’



¿,_, l
herederas de doña Ignacia Urquiza de Pa1acio.Del segundo turno,

seis horas doña Paula Urquiza de Miranda;seis horas,doña Clara

Rosa Urquiza de Aguero;seis horas,doña María Veneranda Urquiza

de Brizue1a;y seis horas,don Víctor Urquiza.

Que las fracciones de terreno,correspondieron a los causantes,

por los siguientes conceptos:“El Puesto",por partes iguales,a

doña Hosario Uscolástica Homero de Urquiza y a don Pablo Urqui­

za,por herencia de sus padres,don Ignacio Romero y don Vicente

Urquiza,respcctivamente;-“Las Casas Viejas","Huerta Arriba" y­! - N . - .
* "Huerta Abajo",a aona Rosario Escolástica homero de Urqu1za,por

J herencia de su padre don Ignacio Romero.
El aguasll primer turno de veinticuatro horas,a la causante do­

ña nosario Escolástica Romero de Urquiza,por herencia de su pa­

A¡,.o...,,_¡ dre don Ignacio Romero y por compra de la hijuela de bajas del

mismo.E1 segundo turno,también de veinticuatro horas,a1 causan­

te áon Pablo Urquiza,por herencia de su padre don Vicente Urqui­

Za­
1

En testimonio de todo lo cua1,previa lectura y ratificaci6n,fir­

Y,7Ï¡;.
Ü Ju A ‘ia!»
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D) CERTIFICADO DE CONCESION DE DERECHO DE USO DE AGUA



< 4 AJ
4

f‘ P‘ C O Q _J
o 7 ‘J l‘ 3 Ó

, C D 4
J ("Q rx““"“”° Ü“ Ï79Í.­

‘ÏW3CÏ‘ÜW PÏÓVl”C‘AL UE HTUW;WLÏ"A

Mil «¿yaoi Ïrí V?" ” "¿.3 JO‘ <.»_!'«::,ï

=PÏÜÏNA Q ÚÏJGÜ

SÏSTSNA V0 ÏÏVTOWAÏ‘

39 hgce constar por la presente nwn en nuesfirca
I‘

íugistros, 9XistP una pr.piuiad a nombre de URuÜ1Z¿ AGÜEHO, Rebeca L», phic La en- ‘ t‘, ' y.
a Locnïtdud de Cruz de Cuna, PJJflïh La Paz 4 Uvfo. San J;víer- ?cía¿ d. Cïñflobe. /
ton una Supnrficje Totg] Ho C04 7 Misa? con lcs sifiúíéntwü 1Ïmiï%B‘

NO“Wfi: Camino Pñblico a 738 Sierra¿o—

SUR: Juan Bautista Urquí7a.-‘ ‘
ESTE: Camino Público q Las‘Í“—. .«1wrraao+

. OnST¿: Juan Bnutiñta Ur¿ní=v.—‘
San coh°i¿na además que se le ha acordado una

Zuuntíu de 1 (una) Hectarna, eïuctuandoñé O1 riego por medio de ía Toma y Ar oy 0

‘UNQUILLO" consignandcsolé el siguientu Turno de Picpos '
vo Turno — de 20 Hs. desde las 20.00 hasta Zag 1¿,ÜÓ del dïa

2° Turno - de 6 És. desde las 06,00 a las 32,00 C91

De acuerdo al-sistema utilizado en esta‘Womu, los turnos son rotati­

vos y se hace uso de ellos cada 69 días, motivo nor al -% 1 nn 9°
presisa día fijo.­

¿ ;¿
W uusaxasyow ,22x‘ A w’
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